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MONTES.

Habiéüdose presentado ea algunos m ontes la 
plaga del insecto Bom hix dispar L a tr, vulgarmente 
llamado lagarta, y  á tin de evitar que su desarrollo 
y  propagación originase dafios al arbolado, en­
torpeciendo la  repoblación natural, y  que causase 
perjuicios evidentes á la riqueza pecuaria, espe­
cialmente al ganado de cerda por quedar privado 
de la  bellota, que es su principal alimento de cebo, 
se mandó en R eal orden circular de 28 de D iciem ­
bre de 1 8 8 1 , que los ingenieros de M ontes reco­
nocieran los m ontes en que se sospechase la exis­
tencia del in secto , y  redactasen loa oportunos p ro ­
yectos para su extin ción , recomendando al propio 
tiem po á las autoridades locales y  á los pueblos 
que coadyuvasen en la  medida de sus fuerzas, al 
éxito de los trabajos de extinción , por cuanto sin 
e l concurso de los particulares, com batiendo la 
p laga en sus propiedades, serian ilusorios los re­
sultados é infructuosos los gastos hechos por la 
Adm inistraciou. Afortunadam ente, la plaga se 
presentó en m uy limitadas provincias, se dictaron 
con posterioridad las medidas convenientes á evi­
tar su desarrollo y  propagación.

A l efecto, en e l ejercicio de 1881 á 82 se aprobó 
un presupuestode gastos de 310 pesetas para com ­
batir insectos que dañaban el m onte de R etortillo 
(Soria). E n  el ejercicio de 1882 á 83 lo  han sido 
los siguientes : de 16.245 pesetas para laextiücion  
de insectos en varios montes de Cercedilla y  N a- 
vacerrada, en la provincia de M adrid ; de 2 .027, 
])ara igual c b je to , en diversos m ontes de la p ro ­
vincia de Falencia ; de 1 .000 , para los m ontes de

G ilet y  dehesa de A lbu fera , y  de 781 , para los de 
A lbaida , en la  provincia de V alencia ; de 16.128 
para los montes de Nava del R e y , P o r tillo , La 
Z a rza , Laguna del Duero, V a lla d o lid , Medina de 
R ioseco, Valdenegro, V illabrágim a, comunidad de 
Pefiafiel, Olmos y  V illa íuente, de la  provincia de 
V alladolid . Adem as están en tram itación expe- 
pedientes relativos á extinción de insectos en la 
m ontes de la provincias de Guadalajara, Lérida y  
Salamanca.

Consecuente y  firme en sus propósitos de velar 
con la  previsión más exquisita sobre los montes 
públicos, y  al objeto de que se observasen es­
crupulosam ente las prevenciones reglamentarias, 
d irigió el Ministerio en 17 de Junio de 1881, 
una Real órden circular á los Gobernadores de las 
provincias, encargándoles im pidieran, por cuan­
tos medios estén á su alcance, la  com ision de 
abusos en los m ontes, asegurando así al E stado y 
á los pueblos en el disfrute de tan inmensa rique­
z a , tanto por su valor intrínseco , cuanto porque 
concurren á satisfacer las necesidades de la gene­
ración actual, y  ha de contribuir al desarrollo y  
existencia de las venideras, recom endando, al 
efecto , que por el personal del ramo y  la Guardia 
civil se ejerza la más asidua vigilancia eu los 
m ontes públicos.

Á  igual criterio obedece la circular dirigida «n  
Real órden de 12 de Junio de 1882, que responde 
á la  necesidad de conservar grandes masas arbó­
reas, tan útiles al bien público com o á la salud de 
los particulares. L a  ley de repoblación de 11 de 
Julio de 1877, y  el Reglam ento para su ejecución 
de 18 de Enero de 1878 , se vienen aplicando por 
la Adm inistración con el mayor celo y  en la m e­
dida de los créditos asignados, habiéndose procu­
rado aumentar el personal y  organizar sus servi­
c io s , para que simultáneamente se ejecuten las del 
servicio ordinario del ram o y  los extraordinarios 
taxativamente expresados eu la R eal órden de 8 de 
Enero de 1881, origen del im pulso dado a esta 
clase de operaciones. Pero estos propósitos resul­
tarían iofructuosos s i ,  á la vez que se procura re­
poblar los rasos, yermos y  calveros, n o  se aten­

diera á conservar la  vegetación arbórea, cuyo es­
tado decadente es preciso elevar á otro próspero y  
lozano que llene, debidamente su m isión benéfica 
al país. Para ello es preciso poner al arbolado á 
cubierto de criminales asechanzas, com etidas en 
menosprecio de las leyes, y  creadoras de hábitos 
de inmoralidad y  de prácticas abusivas, que es pre­
ciso extirpar á todo trance, por cuanto siendo la 
riqueza forestal tan lenta com o contingente en su 
desarrollo, debe limitarse en su disfrute á los tér­
m inos racionales q u e , de concierto con la  ciencia, 
se establecen en las disposiciones que la regulan 
eu pro de los intereses generales, y  explotarse con 
prudente reserva para preparar y  favorecer su cre­
cim iento, no perm itiendo que los aprovechamien­
tos excedan de la producción natural, y  subordi­
nando á ella la satisfacción de las necesidades 
legítim as, servidumbres reconocidas y  derechos 
indudables de los pueblos, para llegar de un m odo 
len to, pero seguro, á la com pleta regeneración de 
los montes. Y a  que desgraciadamente no son su ­
ficientes los principios del derecho y  la moral pú ­
blica jiara retraer á algunas individualidades de la 
ejecución de desmanes, es necesario acudir á me­
didas preventivas y  de reprensión, para evitar y  
corregir las extralimitaciunes en los aprovecha­
mientos, las roturaciones arbitrarias, detentacio­
nes de propiedad, y  todas las demas infracciones 
de este órden. A  cuyo efecto se recom ienda en la 
citada circular que los empleados del ramo y  la 
Guardia civ il perseverarán en su m isión de ejercer 
la  más asidua y  exquisita vigilancia de los montes 
públicos confiados á su cu stod ia , para que tengan 
el más exacto cum plim iento las leyes, ordenanzas 
y  reglam entos, presentando , al efecto, las denun­
cias correspondientes; que las autoridades admi­
nistrativas y  judiciales despleguen la m ayor acti­
vidad en la sustauciacion y  términos de los expe­
dientes y  procesos incoados contra los dañadores 
de los m ontes, reiterando & las Salas de Justicia 
la  rem isión á los Gobernadores de una copia de 
las sentencias firmes que recaigan en las causas 
instruidas sobre daños de todas clases en los m on ­
tes públicos, como previene la  Real órden dictada
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278 EL CAMPO.

por eT M inisterio de G-racia y  Justicia en 14 de 
Octubre de 1 8 8 0 ; y  que los Gobernadores de las 
provincias den exacto cum plim iento á las reglas 
2 . ' y  3.* de la Real orden de 4 de Ju lio  de 18T8, 
exigiendo la más estrecha responsabilidad á los 
faccionarios públicos que toleren faltas que pue­
dan cometeree, ó encuentren negligencia en el des­
pacho de los expedientes que S la indicada clase 
de infracciones se refieran, cum pliendo las pres­
cripciones de la  Real orden de 17 de Junio de 
1881 1 y a  ántes citada.

ESTODIO SOBRE LA CAÑA DE AZÚCAR.

E l Journal des/abricants de sucre, publica lo 
que s ig u e :

4 Con el título de Estudios sobre la  caña de azú­
car en la M artinica, hemos recibido una Memoria 
m uy com pleta y  de las m ás interesantes, firmada 
por M . J . R ouf, quím ico de la Compañía de abo­
nos de la  M artinica, y  m iem bro de la Sociedad de 
los Agricultores de Financia. Las investigaciones de 
M . R ou f acerca de la caña de azúcar, consignadas 
en su M em oria, comenzaron en 1879 , y  tenían 
por o b je to :

b 1.° Seguir en la p la ñ ía la  marcha progresiva 
de los minerales y  del ázoe, á fin de com probar si 
los resultados eran poco m ás ó ménos semeian- 
tes á los obtenidos en ensayos precedentes.

B 2.* Indicar la  suma de elementos necesaria al 
desarrollo norm al de la planta.

»  3.° D ar 4 conocer la cantidad de los principa­
les elementos sustraídos por la cosecha.

0  4.° Determinar las proporciones de los ele­
mentos nutritivos, que deben proporcionar el ter­
reno a los abonos á fin de producir 100 kilogra­
mos de azúcar.

bM . R o u f ha recogido las muestras de caña, mes 
por m es, de los cañaverales, y  sus análisis 5e han 
dado desde luego la  com posicion de la planta en
1.000 küógram os de sustancias sacadas á 120° 
comprendiendo las diversas partes del vegetal, es 
decir, el tallo descabezado (dftscogollado), las 
plantas y  las h o ja s , de manera que pudiera estu­
diar el m ovim iento de traslación de los principales 
elementos. P or ú ltim o, los resultados se refieren 
á una hectárea.

b EI 20  de Ju lio  de 1870 tenían las cañas siete 
m eses, y  de los análisis y  observaciones de cada 
época, deduce M. R ou f q u e :

b EI abono de los terrenos hecho en tiempo 
oportuno ejerce una influencia considerable en el 
desarrollo de las hojas al empezar la  vegetación. 
En esos m om entos el crecim iento del follaje es de 
una im portancia capital, porque la  hoja no sólo es 
el órgano de la respiración, sino también el depó­
sito de la planta. E l desarrollo de las hojas es tan 
indispensable en las primeras fases de la vegeta­
ción , com o es n ocivo  cuando la planta llega á su 
madurez, y  cuando se abona demasiado tarde hay 
que temer dos m otivos de m al resultado: el pri­
m ero es, que al principio no se aumenta el follaje 
con bastante rapidez para facilitar el desenvolvi­
miento de las otras partes de la  planta, y  el se­
gando, que en este caso continúa solamente el 
desarrollo de las hojas hasta que madura la  plan­
ta con detrimento del azúcar.

b Á  los ocho m eses, en A g o s to , casi todos los 
elementos minerales parecían haber disminuido 
en los tallos y  aumentando en las hojas y  en la 
planta. E n  cam bio había aumento de materia or­
gánica en las extrem os y  dism inución de esa ma­
teria en las plantas y  las hojas.

e Á  los nueve m eses, en Setiem bre, la mayor 
parte i!e los elementos continuaban aumentando 
en t*)üa la p lanta ; pero el ácido sulfúrico y  e l c lo ­

ro habían disminuido en los extremos, y  el aumen­
to  de an)bos elementos en la planta entera no era 
m uy sensible.

T>Á- los diez m eses, en O ctubre, las tres partes 
de la  planta acusaban un aumento de todos los 
elem entos, siendo m uy considerable el de la  po­
tasa, e l ácido fosfórico , la  cal y  la magnesia. E l 
cloro habia aumentado en proporcion á los álcalis.

B Á  los once m eses, el 25  de Noviem bre, época 
de la  florescencia, los extrem os de la  caña acusa­
ban por hectárea 126.640 tilógram os de potasa 
y  8 .714  de cloro. N o conviene, pues, cosechar las 
cañas durante ese período de la  vegetación, por­
que en Noviem bre y  Setiembre lo s  jugos están 
cargados de cloruros alcalinos, que no pueden 
ménos de ser m uy dañosos para la elaboración y  
la cristalización del azúcar.

» Á  los doce meses, el 25 de Diciem bre, M . R ou f 
com probó el hecho de que la  potasa pasaba de los 
extrem os hácia las hojas. E l cloro habia llegado á 
su m áxim um , 12.433 kilógram os en los extremos 
y  64.826 en planta entera por hectárea.

»  E l ácido fo s fór ico , la  potasa y  la soda ha­
bían llegado á su m áxim um , pero la m agnesia se­
guía aumentando.

b M . R o u f opina que la magnesia ha debido ser 
asimilada al m ism o tiem po que e l ácido fosfórico 
en el estado de fosfato am oniaco-m agnesiano, 
M. Joulio habia ya señalado ese hecho. E n  la  ca­
ña, la  m agnesia está en proporciones convenien­
tes para form ar el fosfato am oníaco, lo cual, en 
opinión de M. R ou f, demostraría que la  caña ab­
sorbe una gran parte de su ázoe en el estado de sa­
les amoniacales. Se ve, pues, que estas últimas 
deben desempeñar un papel im portante en la ali­
mentación de la  planta.

B II. R ou f opina que no se dehen excluir los n i­
tratos ni los cloruros de abonos destinados á la 
cañ a ; sólo que no se debe abusar de ellos, y  que, 
sobre tod o , se debe evitar que se corten las cañas 
ántes de la  época de su madurez, es d ecir , ántes 
de que hayan sido rechazados los cloruros conte­
nidos en la caña en el período de la florescencia. 
La observación de M. R o u f  en lo  que concierne al 
em pleo de los nitratos y  de los cloruros, es igual­
mente exacta respecto á la  remolacha.

b Á  los trece m eses, el 28  de E n ero , com pro­
bada una traslación del cloro  hácia las puntas ó 
extremos de las plantas, y  las cañas degolladas 
contenían tres veces m énos que en el mes ante­
rior. La potasa, la  soda y  el ácido fosfórico hablan 
disminuido también en los tallos y  se habían d i­
rigido á las h o ja s , y  una parte de cada uno de 
esos principios se había eliminado de la planta en­
tera. E l ázoe había llegado á  su m áxim um  en los 
tallos y  los extremos y  la magnesia aumentaba, en 
tanto que la cal se dirigía hácia la  hoja y  aumen­
taba en toda la planta.

» Á  los catorce meses, en F ebrero , las cenizas, 
la ca l, la  cílíce y  la magnesia continuaban diri­
giéndose hácia el extrem o, y  las hojas llegaban á 
su m áxim um  de asim ilación. E l ázoe, también lle ­
gado á su m áxim um , se dirigía hácia las hojas. 
E sa riqueza de las hojas en ázoe y  en principios 
minerales demuestra que, respecto de la caña lo 
mismo que para la rem olacha, es necesario dejar 
las hojas eii el cam po sí no se quiere que e l ter­
reno se empobrezca y  que se aumenten los gastos 
del abono.

b A  los quince m eses, e l 8 de A b r il, día en que 
empezó la cosecha, todos los elementos habían 
experim entado una disminución en la  planta en­
vuelta al terreno. E l peso de la cosecha por hectá­
rea, faé de 421.700 kilogram os de caña fresca,
11.689 kilogram os de cogollo y  28.333 k ilógra­
m os de hoja fresca.

B H e aqui la  cantidad de elementos contenidos 
en esa cosecha:

Hojft. Planta. ent«ra. .

, K itó^ ram ct. K ilógram os.

A z o e ........................................... 54.942 ’ 146.214
A c id o  f o s f ó r i c o   59 .790 130.864
P ota sa ......................................  1S2.753 240.35fi
C t i ............................................... 5(3.741 126.972
M a g n esia .................................  40.247 115.617

BSe ve que las hojas contenían una enorme prr>- 
proporcion de materias minerales y  de ázoe, y  que 
si no se dejasen esa^ hojas en el cam po, seria ne­
cesario restituir, por medio de un costoso aum en­
to de abono, los elementos extraídos por esos ó r ­
ganos de la planta.

»B u  la época de la florescencia era considera­
ble la proporcion de !as materias m inerales y 
azoadas :

P U n ta  entera.

K ilógram oí,

A c id o  fo s fó r ic o .............................................  139.602
P otasa ...............................................................  336.169
C al......................................................................  158.850
M agnesia.........................................................  140.204
A z o e ................................................................... 210.317

sP e ro  según lo  revelan los análisis de la cose­
cha , al llegar á la m adurez, esas materias retor­
nan al terreno en gran parte por las hojas.

B Según las cantidades precedentes, las propor­
ciones favorables á la caña serian las siguientes, 
tom ando por unidad el ácido fosfórico.

Á cid o  f o s f ó r i c o .......................................................  1,00
Potasa.......................................................................... 2,40
Cal................................................................................. 4,03
M agn esia .................................................................... i,0 0
A z o e ............................................................................  1,59

»  E n  resum en:
B1.“ E l desarrollo de la  caña es rápido y  nor­

mal, sí se ha abonado en tiempo oportuno.
í2 . '’ E n  Noviem bre y  Diciem bre los tallos de las 

plantas están saturados de cloruros alcalinos, lo 
cual hace m uy desventajoso el trabajo del guarapo 
en esa época ; en Diciem bre el ácido fo s fó r ico , la 
potasa , la soda y  el cloruro han llegado á su m á­
xim um  de absorcion en la planta entera ; en N o­
viem bre , la planta entera ha llegado á su m áxi­
m um  de peso.

La planta no se asimila al ácido fosfóri­
co si no al estado de fosfato amoniaco m agne- 
siano.

b 4.° En E nero, miéntras que el c lo ru ro , la po­
tasa y  la soda han dism inuido, la  magnesia y  la 
cal han aumentado para llegar á su máximum, 
así com o el ázoe llega á él en Febrero.

»  5 °  Los cloruros alcalinos son eliminados du­
rante la  madurez de la  cafia.B

CUATRO FLORES DEL CAMPO.

E n la  hermosa estación en que las míeses gra­
nan, vese la alfombra verde de los campos inva­
dida por la fecunda flora silvestre, gala de la  vís­
ta , juguete de los rapazuelos y  desesperación del 
labrador, que m ira eoconado á las hijas naturales, 
fruto de la casualidad, que la tierra incuba des­
caradamente al lado de las honestas espigas, hijas 
premeditadas y  legitim as, cuyos destinos son los 
fines prácticos de la vida.

Las am opolas, azulejos y  guisantes silvestres 
salpican de rojo y  violado las masas verdes de los 
sem brados, y  por los linderos sombríos los dien- 
tes de león ostentan su m atiz amarillo. E stas son 
las flores m ás numerosas, pues no hacemos m en­
ción de las margaritas y  otras congéneres de que 
ya  nos hemos ocupado en un artículo titulado Flo­
ra  Miliana.

L as amapolas.— A un  en Octubre se tropieza con 
algunos ejem plares, que desafian los fríos prema­

Ayuntamiento de Madrid



EL CAMPO. 270

turos. Sus péte los , aunque pueden ser blancos ó 
blancos j  rojos, son por lo  general de un vivo en­
carnado, color sim bólico de la  vergüenza y  de las 
em ociones sanguíneas, adecuado á las costumbres 
amorosas de que son encubridores. M ultitud de 
órganos m achos ó estambres se agrupan al rede­
dor de un solo órgano hem bra, depositando en 
consecuencia, sin celos y  sin pudor, en un seno 
com ún la prole inm ensa, hija de sus amores ve­
raniegos.

Fam ilia de las papaveráceas, género papáver, 
es flor cordial y  sirve para teñir de rojo y  de color 
oscuro.

L os  azulejos ó aldizas.— Estas ñores, de aspec­
to de escobilla, son azules por lo  general, aiinque 
pueden existir variedades blancas y  lila  ó m otea­
das, sobre todo cultivándolas. V iven  con las ama­
polas y  com o ellas persisten hasta otoño alguna?, 
aunque su color suele degenerar en morado claro.

Fonuadas por capítulos de flores solitarias, fe­
cundas é in fecundas; las fecundas constituyen el 
capítulo 6 cabezuela propiamente d ich o , y  las 
infecundas la  corola, representando cada una un 
pétalo. Estas flores sin sexualidad, verdaderos 
eunucos hem bras, si hemos de ceñirnos á su sexo 
gram atical, sirven de custodios de los amores de 
sus compañeras, que íbam os á calificar de privi­
legiadas, pero que la duda nos ha asaltado de si 
la  necesidad de amar es un privilegio ó una carga.

La calificación que hem os dado á las flores es­
tériles podria hacer dudar de las buenas costum ­
bres de las fecundas, y  es preciso vindicarlas. 
Obedecen al am or, s í, pero al amor m oral, al 
amor de cada uno con su cada u na, pues el re­
presentante m asculino, 6 sea el andróceo, no pue­
de hacer vida más íntim a con su compañera, sien­
do de ella, al parecer, fina camisa de batista, pero 
camisa honesta ceñida hasta el cuello y  cuya ri­
zada gorgnera la furman las anteras cargadas de 
p ó len , por entre las cuales asoma el estilo su es­
tigm a dividido en dos valvas.

Fam ilia de las sinantéreas, género centáurea, 
el zum o es antiofcálm ico y  sirve para preparar 
un tinte azul.

£ l  guisante de los campos.— Tiene vida más efí­
m era, pero no m énos íntima entre los sexos que 
¡a  que observa el azulejo. Los estambres soldados 
constituyen una especie de estuche ó coraza que se 
adapta al ovario, que es do form a de casco de bar­
co , com o todo e l mundo sabe por los guisantes 
comestibles. D ebem os, pues, de suponer que tan 
estrecha unión tiene por base el cariño paternal 
que defiende ante todo el seno que ha de llevar el 
fruto de sus am ores, carácter fisiológico no tau 
bien marcado en el caso anterior, por raás que 
debe considerarse que por algo entre también allí.

L os extremos libres de los filamentos ponen á 
sus anteras en íntima vecindad con el barbudo es­
tigm a del pistilo.

E s el guisante de la fam ilia de las leguminosas, 
género ■pisum; cultivada es lUil para forraje y  sus 
cenizas suministran potasa.

L os  dientes de León .—  lleciben  este nom bre de 
ia form a especial de sus hojas dentadas; aunque 
degenerando prolongan su existencia hasta oto­
ñ o , en los lugares som bríos, particularmente al 
pié de los paredones. E jem plo tam bién, del amor 
ordenado, cada flor de las que' constituyen el ca­
pitulo contiene sólo una pareja , bien que la hem ­
bra esté ■partida p o r  gala en dos para que la  fe­
cundación üo deje de realizarse.

Consumados los amores de todas estas flores, y 
desprendidos los elem entos que han servido para 
resguardar, fecundar y  nutrir á la apiñada colonia, 
resta sólo al extrem o de su tallo hueco una esfe­
ra formada de estrellitas, al parecer de flno tamo, 
(jue el más leve soplo dispersa. Cuando esto su­
cede, véselas volar conducidas por el viento y  á

favor de su especial estructura, semejante á la  de 
un paracaídas, vuelan y  se diseminan llevando los 
gérmenes en todas direcciones.

Fam ilia de las sinantéreas, género taraxacum, 
las hojas y  las raíces son depurativas, tónicas y 
diuréticas. E l extracto preparado con esta flor es 
antiescorbútico y  febrífugo.

D icen  que las hojas tiernas pueden comerse en 
ensalada y  que la raíz tostada puede mezclarse 
con el café como la achicoria.

L u is  O v a l l e .

EL GRANO DE PLOMO.

( A V E N T U R A  D E  C A Z A . )

Monsieur Franck de Savem e era citado en su 
provincia com o un com pleto cazador, y  no le  co- 
uociau rival en toda la  orilla izquierda del Rhin, 
desde Hum icque hasta Lanterbuurg. Este notario, 
de cincuenta años, era la  admiración de todos los 
aficionados ; andador infatigable, tirador casi in­
fa lib le , poseia sobre todo en alto grado una pron­
titud y  seguridad de o jo , calm a en plena acción 
y  prudencia, que es una virtud sin precio en la 
caza. E ra el más leal y  desinteresado, pero e l más 
cortés de los com pañeros; ya  en su casa, ya en la 
de los otros, hacía lo s  honores del corzo ó de la 
liebre al vecino que deseaba tirar ántes que él, re­
servándose matar la  pieza cuando la marraban. 
Pero entre tantas cualidades, la más extraordina­
ria á mis ojos era aquella prudencia siempre aler­
ta  que parecía constituirle en el guardian de todas 
las existencias de los contornos. Con él no había 
accidentes posib les ; nos colocaba á distancia exac­
tamente calculada, cada uno detras de un úrbol y 
recomendaba estar quieto y  no m overse, suceda 
lo  que suceda, hasta que no se oyera el sonido de 
su trompa que llamase. Terminada la caza nos 
d e c ía :

— C reo, señores, que podemos descargar las 
armas.

Predicaba con el ejem plo, y  todos sacábamos los 
cartuchos com o él. E sta maniobra le  era tan na­
tu ra l, que a l encontrar el m enor obstáculo, la 
ejecutaba sin dejar de andar y  com o por instinto.

Y o  admiraba aquella presencia de espíritu en 
m edio del más fascinador ejercicio y  aquella cons­
tante preocupación do la  vida de otro. U n día que 
estábamos sentados sobre la  hierba, ante un rústi­
co almuerzo que el aire y  el cansancio sazonaban 
realm ente, le d ije ;

— Señor Franck, sé que no igualaré nunca su 
destreza; pero quisiera al m énos llegar á ser tau 
prudente com o V . N o es cosa fá c i l , puesto que á 
m i edad y  despues de corta experiencia de la  caza, 
tengo distracciones peligrosas para el vecino y  
para mi. ¿ Cuántos años ha necesitado V . para ad­
quirir esa virtud que le  envidio?

Se estremeció y  pareció conm overse; pero do­
minándose en seguida, me respondió:

— Querido am igo, m i educación se h izo en un 
m e s ; pero jam as ningún hom bre tuvo tan ruda 
escuela. ¡E l  cielo lo  preserve de comprar la  pru­
dencia al mismo precio!

Miéntras hablaba, aseguraba en su corbata un 
pequeño alfiler de plata, que siempre llevaba á la 
caza.

Tem í haber sido indiscreto é iba á excusarme, 
cuando añadió con teuo resuelto:

—  E l hecho es, que uo es preciso que este re­
cuerdo muera conm igo. Quizás la  lección que yo 
he recibido y  que uo puedo trasm itir á mis hijos, 
pues uo los tengo, sirva á los hijos de los demas. 
Todo el m undo ignora en Saverne que este famoso 
cazador, conocido por su monomanía de precaución

ridicula, ha estado expuesto á ser parricida á los 
quince años. ¡S í , m i prim er iñsparo pudo costar 
la  vida á m í padre! A cababa de  terminar el tercer 
año en el colegio de Strasburg», y  el buen papá 
Franck m e había prom etido una escopeta si obte­
nía el premio de Historia. Tuve, pues, el premio 
y  la escopeta. E l dem onio de la  caza m e tentaba 
bacía tiem po, y  había pasado ya bastantes horas á 
llevar los chismes y  á seguir á los ojeadores. ¡ La 
posesion de una escopeta m e engrandecía, y  me 
decia , ya soy un hom bre! Desgraciadam ente, la 
ley no m e permitía obtener una licencia de caza. 
N o podia cazar sino en un cercado, en el jardín 
de m i casa, donde n o  había sino esc^ os  pajari- 
l lo s , y  mis padres consideraban su destrucción 
como un crim en. A dem as, era preciso proteger 
contra m i torpeza tres hermanos más pequeños 
que tenía. L a  escopeta corria riesgo de permane­
cer colgada en un clavo, si m i padre no hubiera 
tenido piedad de m is penas. Tarde ó temprano, 
m e d i jo , será preciso que aprendas á manejar un 
arm a , y  no veo gran m al en empezar desde hoy. 
Te llevo á H algen, donde tengo que flrmar un 
acta, y  á la vuelta irémos á tirar un conejo. Re­
coge los perros. Y o  no me lo  h ice repetir. ¡ Qué 
alegría y  qué largo m e pareció el cam ino! ¡ Cómo 
m e fastidió aquel labriego de H algen que se hizo 
traducir palabra por palabra e l acta notarial, un­
tes de poner su firm a! Me parecía que iba á sor­
prendernos la noche y  que sería preciso dejar la 
caza para el dia siguiente. P or f ln , se term inó el 
asunto, y  á las cinco nos dirigim os húcia el sitio. 
A té  el caballo á un á rb o l, m i padre cargó las es­
copetas , lentam ente, con el cuidado que ponia en 
las menores cosas, y- soltam os los perros. M i pa­
dre m e colocó  detras de un árbol con todas las 
precauciones usuales; me encargó que vigilase los 
dos caminos ; disparar sobre el conejo cuando le 
viera; no tirar si los perros lo  seguían de  cerca, y 
sobre todo, quedarme en un sitio hasta que él no 
m e llamase. Entónces se m archó m uy tranquilo 
sobre m i obediencia, para colocarse en el ángulo 
opuesto fuera de m i alcance. E staba yo allí hacía 
tres minutos cuando los perros empezaron á ca­
zar, y  casi al m ism o instante, un conejo, que me 
parecó enorm e, salió por m í izquierda. Y a  estaba 
lé jos, los perros lo  habiau seguido yáu n  no había 
yo pensado en apuntar. Conocí m i tontera y  me 
propuse decir que no había visto nada: tanto la 
mentira es inspiración natural al cazador más no­
vel. Pero la voz de los perros m e sorjirendió, y  aque­
lla  música que hace latir los corazones m ás hastia^ 
dos me embriagó. E l conejo volvió sobre sus pasos 
léjos de m í, y  se puso á seguir el cam ino corrien­
do. Y o  me lancé á persegu irlo; m e dejó y  se me­
tió en el prim er cercado , á donde le seguí á tra­
vés de las ramas y  espinos sin perderle de vista. 
Se pára, apunto, disparo y  sale rod an do ; pero en 
aquel m om ento veo á m i padre apoyado contra un 
árbol, á seis pasos detras del anim al. ¡H abía ma­
tado aquel m aldito conejo en las piernas de mi 
padre! Á  decir verdad, la alegría m e hizo al 
pronto olvidar la falta. Salté sobre m i víctima 
com o un salvaje, y  levantándola g r ité : — ¡ Papá, 
mira mi prim er disparo!

— N o es todo el apuntar— respondió con triste 
sonrisa —  es preciso obedecer. Si te hubieras que­
dado en tu  puesto, no hubieras arriesgado el en­
viarme algún plom o.

— ¿P ero no ha¿ recibido ninguno?
— N o, no ; pero sé prudeiite otra vez.
Su rostro m e pareció más pálido que de cos- 

bre ; m e bajé y  vi que tenía e l pantalón destro- 
aado.

—  ¡Jesús! Papá, ¿ le  he tocado? ¡ah í tiene unos 
agujeros!

— Y a estaban: m írate tú  ; los espinos te ban 
destrozado también.
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E ra la verdad, al toénos para m í, y  mis in- 
quietndes se diaipáron. L os perros habiaa salido 
fin basca de otra p is ta , y  y o  esperaba im paciente 
que m i padre volviera á cargar la  escopeta.

— V ám onos— m e dijo  —  es bastante por hoy.
M e invitó bruscamente á seguirlo, y  lo  vi su­

bir despacio á su cuarto. M is hermanos acudieroa 
para felicitarme por m i ca za ; pero y o  estaba muy 
preocupado y  no les hacía caso. V i salir á la  cria­
da, y  al poco tiem po nuestro am igo el doctor Man- 
gin  entró m uy deprisa y  subió al prim er piso 
sin mirarnos. Se quedó hasta la hora de cenar, y 
nuestra madre se sentó con nosotros, pero pare­
cía preocupada.

—  P apá no tiene ham bre— nos dijo  —  está un 
poco cansado y  sufre de un reum atism o; pero no 
es n ada ; en tres ó cuatro dias le pasarú. Ahora 
irán V V . á abrazarle.

Y o  tenía el corazon que m e quería saltar, no 
com ia casi y  miraba á hurtadillas á m i pobre m a­
dre, tem iendo leer en sus ojos m í condena. Pero 
n ingun'signo apareció en su rostro, no tenía g a ­
nas de comer, y  parecía esperar con impaciencia 
que mi hermauo el m enor acabase de tomar los 
postres. Cuando term inó, no3 precedió para ver sí 
todo estaba en órden en el cuarto, y  e o s  gritó des­
de lo  alto de la escalera:

—  Subid á dar las buenas noches á papá.
Y o  llegué el prim ero, gracias á mis largas pier­

nas. M í padre estaba acostado, pero no parecía 
sufrir. Le abracé conteniendo mis lágrim as, y  le 
dije al o íd o :

— ¡Q uerido p a p á , juradm e que yo no soy un 
desgraciado!

•— A lberto— m e respondió— eres un buen chi- 
co y  te quiero con todo m i corazon : hé aquí lo que 
tengo que decirte.

Los pequeños llegaron entonces y  se pusieron 
á escalar la cam a, com o lo  hacían todos los dias.

—  Tened cuidado— les d ijo ,— tengo ua poco 
de reumatismo hoy.

Y o  sólo no podía creer eu aquel súbito y  vio­
lento m al que nunca habia tenido. Y  mirando al 
rededor, vi el pantalón de caza que habían colga­
do de una ventana, y  m e pareció que la  tela esta­
ba cortada todo á lo  largo. Pero no fué sino una 
sospecha, porque en seguida m í madre que, sin 
duda había seguido m í m irada, fué tranquilamen­
te á ocultarlo. Figúrese V . si aquella noche me 
pareció larga. ¡Im posible cerrarlos ojos sin ver 
la pobre pierna de m í padre acribillada de plom o, 
y  tan h inchada, que el doctor cortaba la tela del 
pantalón para reconocerla! Pero no estaba eu el 
fin  de mis penas ; los días siguientes fueron de 
más en más peores. Nuestro querido enfermo no 
podía disimular sus sufrim ientos; mi madre ocul­
taba m al su inquietud, loa niños lloraban por 
instinto, sin saber por qué. E l digno y  buen am i­
g o  de la fam ilia , Mr. M a n g ín , venía várias veces 
al día. Y o  no podia dar un paso por la  calle sin 
responder á m il preguntas que me ponían en un 
suplicio. A sí es que la m ayor parte del tiempo 
m e quedaba encerrado con el pretexto de estudiar; 
pero no pod ia , las lágrim as m e cegaban. E sto du­
raba ya quince dias, cuando una mañana, cerca 
de las doce, vi por la  ventana al doctor seguido 
de tres señores; subieron en seguida á la  habita­
ción de m i padre, y  despues de una visita de un 
cuarto de hora , bajaron al salón para conferen­
ciar. N o tuve escrúpulo en escuchar á la puerta, 
porque iba ea ello no sólo el reposo de mí con­
ciencia, sino nuestros m ás caros intereses. Lo 
poco que pude oír m e hizo poner de pié los cabe­
llos. H abia un p lom o, un plom o de m í escopeta, 
en la articulación de la rodilla , y  hablaron de m il 
cosas y  dieron m il términos al accidente. Los 
docti'i'es estaban acordes en la gravedad del caso 
y  la urgencia de una operación, pero ninguno

quería hacerla. La responsabilidad era grande y 
el éxito incierto. Temían que el enferm o, agotado 
por quince dias de sufrimiento, sucumbiese en la 
operacion. Sólo M r. M agín insistía , diciendo que 
él garantizaba el v igor físico y  moral del enfer­
m o. Se animó tanto, que concluyó por decirles iría 
á buscar á otro que sería más atrevido que ellos. 
Entónces ya no entendí sino un tum ulto de voces 
confusas, de puertas abiertas y  cerradas, y  la casa 
entró en su lúgubre tranquilidad. A quel día no 
volvió el d. ctor, y  calculé habia ido á buscar á 
un célebre cirujano de Sti-asburgo. La cosa era 
tanto m ás cierta, cuanto que al dia siguiente, á 
las seis de la m añana, m í madre nos hizo vestir, 
nos llevó a l cuarto de m i padre, que nos abrazó 
con una solem nidad ínacostum brada, y  nos metió 
en un coch e , encargándom e cuidase á los pe­
queños.

—  H ijo  m ió — me d i jo — tu  tío de H oehfeld 
os espera para las fiestas que deben celebrarse 
allí. E l ejercicio y  cam bio de aíres os sentará 
b ien , sobre todo á t í , que llevas la vida de un 
m isionero. N o te inquietes por la  salud de tu pa­
dre , desde h oy  ya irá cada dia m ejor.

L a  pobre m e engañaba por lástim a, com o mi 
m ism o padre m e habia engañado. La operacion 
estaba decidida y  era inm inente, puesto que nos 
alejaban. La admiración de m i tío á nuestra lle­
gada me probó que no habían tenido tiem po de 
advertirlo. A s í es que m e d ije : —  N o hay duda, 
hoy es, y  yo debo estar a l l í ;  aquel es m i sitio.—  
P arti, pues, á p ié , sin despedirme de nadie, y  en 
m énos de tres horas h ice  las cuatro leguas que 
habia hasta Saverne. Suprimo las tristes reflexio­
nes que m e perseguían en m í camino. A l arrepen­
timiento de m í falta se unía ya el tem or del por­
ven ir ; m i razón habia envejecido diez años en 
una quincena. Y o  sabia que n o  éramos r ico s ; la 
notaría valia, sobre todo, por la  buena reputación 
de m i padre. ¿ Qué sería de m í madre y  hermanos 
si faltase? E n  lugar de entrar en m i casa por la 
puerta principal, di la vuelta y  entré por el ja r­
dín. E staba aún á dos pasos de la  casa, cuando un 
grito de dolor, que la  palabra no puede expresar, 
me dejó parado y  fijo. E n  aquel tiem po los ciru­
janos no usaban cloroform o ni éter para adorme­
cer los pacientes. N o sé cuánto tiempo duró el 
suplicio de m í padre y  e l que y o  padecía; cuando 
volv í en m í, estaba tendido en el suelo y  n o  se 
oía ningún ruido. M e levanté, m e sacudí, y  entré 
en la casa más muerto que vivo y  casi sin aliento. 
A l fin  de la escalera encontré á m í pobre madre.

— ¿ Y  bien, m am á?
— Tranquilízate. L o que habia que hacer se ha 

hecho, y  el doctor responde del resultado.
Despues se admiró de verme allí y  m e riñó por 

m i desobediencia. Nuestro querido enfermo dor­
m ía ; le ocultaron m i venida unos dias, por temor 
de disgustarlo, pues era él quien había dispuesto 
nos fuésemos. Sin em bargo, fué preciso decirle la 
verdad, pues m í madre no le ocultaba nada. Quiso 
verme pura tranquilizarme él mismo y  demostrar­
m e que estaba bien. F ué aquel un m om ento feliz 
para todos, y  juntos lloramos.

— Querido papá— le dije limpiándome las lá­
grim as—  sé todo. ¿P or qué me has engañado, tú 
que eres la verdad m ism a?

— N o m e arrepiento— m e d ijo .— A lgunas ve­
ces, raram ente, la  mentira es un deber. S i hubie­
se habido una desgracia, ¿era conveniente entris­
tecerte para toda la vida?

—  N o im porta. Y o  no m e consolaré jam as.
— Y o  te consolaré. P or lo  p ron to , no nos se­

pararemos hasta el fin de las vacaciones; tú  me 
cuidarás. Bastante has sufrido con m i m al, para 
gozar un poco en la convalecencia.

Desde aquel dia com enzó entre nosotros una 
intim idad casi fraternal, que m e hizo ser más ju i­

cioso, y  quererle aún más. A quel terrible accidente 
m e habia enseñado la  prudencia; el ánim o y  bon­
dad de m i padre acabaron m i educación por el 
ejem plo. U na tarde que, sentado junto á su cama, 
m e lam entaba com o de ord inario, pues se curó 
ántes que yo m e consolase, m e d ijo :

— H em os sido tan aturdidos uno com o otro, tu 
falta es de tu edad, pero y o  debí haberla previsto 
y  tener cuidado. M i papel de profesor y  padre no 
era esperar un conejo á doscientos m etros de tí, 
sino estar á tu lado y  dirigirte. A s í lo  haré el año 
que viene.

— ¡ N o ! — contesté yo con brío .—  ¡N o  cazaré 
ja m a s !

— Sí, am igo m ío, sí, cazarás. L o  quiero, porque 
la caza es un ejercicio admirable y  conviene te de­
diques á él.

M i madre no le agradaba la idea de tener dos 
cazadores en la casa. ¡P obre  m adre! Á  los diez y 
seis años de matrimonio tem blaba cada vez que 
m i padre cogía la escopeta.

— E n fin — decía— es preciso sufrir lo que no 
se puede impedir. Pero si A lberto debe volver á 
cazar, y o  le daré un talisman que lo  preservará 
de hacer imprudencias.

Este talism an áun lo  ten go ; hélo aquí. E s un 
alfiler que V . habrá reparado en mi corbata. ¿V e  
usted esta palom a de plata que lleva atado con 
una cadenita un grano de p lom o del 7 ? L a  pobre 
mam á la  h izo  engastar para m í. E sta m olécula 
de m etal, reducida á casi nada por el frote , es la 
que por poco no mata á m i padre. ¿ Cóm o no he 
de tener prudencia cuando los dias de caza tengo 
ante m is ojos un recuerdo semejante?

F .

EPf EL CAMPO,
ü n o  de los más útiles instrumentos que pueden 

servir de distracción en el cam po, es el m icrosco­
pio. E l número de experiencias que perm ite hacer 
es infin ito, y  las observaciones á que se presta son 
tan variadas com o interesantes. Los m otivos de 
estudio para el m icroscopio se encuentran por do­
quier : cada órgano de insecto, cada partícula ve­
geta l, cada gota  de agua pueden servir para lar­
gas investigaciones y  divertidos descubrimientos. 
¿ Quién n o  se ha entretenido en examinar con el 
cristal de aumento las escamas que cubren las 
alas de las m ariposas, un cabello, el ojo  de una 
m osca , ciertos parásitos m inúsculos, etc.?

N o insistírémos sobre estas series de observa­
ciones directas que cada uno puede verificar; pero 
hay otras preparaciones ménos fáciles y  que exi­
gen algunas indicaciones.

P or ejem plo, el exámen m icroscópico de los ve­
getales exige algunas manipulaciones especiales. 
Los granos de polen son fáciles de extraer de los 
estambres con la punta de una aguja, y  para sepa­
rarlos se colocan en una gota de a g u a ;lo s  troncos 
se com ponen de celdas y  de fibras unidas; para a is­
lar estos elementos y  examinarlos fácilm ente, bas­
ta con calentar en un tubo de cristal un pedacito 
del tronco con ácido nítrico y  agua: los tallos her­
báceos y  las hojas son m uy curiosos; para obte­
nerlos m uy delgados se com prim e el objeto entre 
dos pedazos de corazon de saú co , se corta un pe­
dazo trasversal con una navaja bien a filada, y  se 
quitan en seguida los dos pedazos de saúco para 
n o  conservar sino la  fina lam inilla que se quiere 
observar.

Las preparaciones zoológicas son más difíciles; 
pero ántes de ocuparnos de esto digam os a lgo so ­
bre los medios de procurarse objetos para las ob­
servaciones.

L os  m édicos y  los sabios tienen la  costumbre 
de decir que todas las aguas son impuras y  con­
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tienen miríadas de animalejos y  vegetaciones m i­
croscópicas. A  fuerza de oirles repetir esta frase, 
se concluye por pensar q̂ ue los líquidos son espe­
cies de pu rés  vivientes, y  nos quedamos m iiy des­
ilusionados m irando con el m icroscopio una gota 
de agna, cogida á la casualidad, al no encontrar 
nada en ella  la  m ayor parte de las veces. A lgunos 
creen que los laljíos son unos habladores; pero no 
es a s í: lo  que sucede es que esas im purezas y 
esos infusorios no son tan abundantes com o se 
pretende, y  conviene confesar qne para descubrir­
los , las más de las veces es preciso buscarlos.

H ay líquidos donde raturairaeute abundan, 
com o en las aguas corrompidas de las cíiarcas, en 
el vino torcido y  en la  cerveza ágria ; pero éstas 
son excepciones: por lo  común están esparcidos en 
masas de agua relativamente considerables, don­
de es preciso saber descubrirlas.

E n  estos m om entos en que las experiencias so­
bre la vacuna de la  rabia, y  sobre todo la epide­
mia colérica, han propocionado infinidad de tra­
bajos donde se trata de v irus, de m icrob ios, de 
bacterias, de gérmenes diseminados en el aire y  
en el agua, y  propagados sobre todo por el agua 
ánn filtrada, el público se interesa vivam ente en 
estos estudios sobre el m undo de los infinitamen­
te pequeños, qne entre las manos de sabios como 
M . Pasteur han proporcionado tan fecundos des­
cubrimientos.

U n litro de agua niay clara, donde la sola ins­
pección  m icroscópica de algunas gotas cogidas á 
la casualidad es im potente para descubrir la  vi­
da, puede contener, no sólo inocentes infusorios, 
sino legiones de bacterias en número suficiente 
para diezm ar la poblacion  de una gran ciudad. 
Sin em bargo, es im posible hacer pásar gota  á gota  
toda e l agua de nn litro por el objetivo del m icros­
copio ; así, para operar el análisis m icrográfico de 
las aguas se ha debido inventar procedimientos 
especiales y  de aplicación fácil.

Monsieur Certes, que se ocupa m ucho de estas 
cuestiones, ha indicado un m étodo m uy sencillo 
que h oy  se ha adoptado por casi todos los obser­
vadores.

Se tom an sobre 40  centím etros cúbicos del agua 
que se quiere estudiar y  se echa a llí un -centimo- 
tro cúbico ( ó  un gram o) de una solucion de ácido 
ósm ico á 1 por 1 0 0 ; al cabo de unos m inutos se 
añaden 20 centím etros de agua destilada. E sta 
cantidad infinitesim al de ácido ósm ico basta para 
matar todos los organism os m icroscópicos, ani­
males y  vegetales, sin alterar su form a. Se deja el 
liquido tranquilo un par de dias, despues se vacia 
con cu idado, y  en el fondo del vaso se encuentran 
m uertos todos los organism os, que se han ido depo­
sitando allí poco á poco. A s í  es m uy fácil de dosifi­
car, clasificar y  áun coleccionar los seres diversos 
allí contenidos.

Para obtener los de todas especies que flotan 
en el aire, e l doctor M . M iquel, je fe  del servicio 
m icrográfico del Observatorio de M ontsouris, llena 
de hielo triturado y  de sal un vaso de cristal ex­
puesto al aire. E l faerte frío que se produce trae 
la condensación de los vapores del aire, que vie­
nen á depositarse y  chocar contra las paredes del 
vaso. Se recoge este agua, que contiene los polvos 
atm osféricos en  suspensión y  que e l vapor ha ar­
rastrado. Entre estos polvos hay gérmenes de 
num erosos an im ales, bacterias, vibriones, etc. 
También se encontrarán muestras de estos seres en 
la  nieve y  en la lluvia , que los han recogido atra­
vesando e l espacio, y  áun en las gotas de rocío que 
cae sobre las hierbas por la  mañana.

A s i es com o se llega á aislar y  determinar la 
poblacion de un agua dulce ó salobre; pero no pro­
curando este procedim iento sino objetos privados 
de v id a , sólo permite asegurarse de su presencia 
y  estudiar las formas exteriores d é lo s  animalejos,

pero para observar sus costum bres, sus m ovim ien­
to s , su reproducción, es preciso tenerlos vivos.

E n  el vinagre y  la  cola desleída se encuentran 
especies de pequeñas anguilas, visibles á sim ple 
v ista, nadando rápidam ente: éstos son vibriones; 
si se corta uno, se verá, con ayuda del m icrosco­
pio, m ultitud de pequeñitos vibriones salir por la 
herida. En esta época del afio se puede recoger en 
las aguas estancadas, en las charcas de agua del 
m ar, uno de los más interesantes in fusorios, el 
rotífero, cuyos miembros se mueven com o ruede- 
citas, y  que sacado del agua con cuidado y  con­
servado en seco durante semanas , se reanima y  
pone en m ovim iento cuando se le echa en una 
gota  de agua.

Colocando en un vaso de agua algunas confer- 
vas verdes y  plantas acuáticas, se desarrolla allí 
rápidamente gran número de algas de especies 
m uy variadas, que se conservan indefinidamente. 
E stos acnarismos m icroscópicos prestan grandes 
servicios : se pueden criar a llí, por ejem plo, póli­
pos de agua du lce, largos de nn mih'metro ó dos, 
com puestos do un tubo trasparente, cerrado por 
un extrem o que pegan ordinariamente sobre algún 
objeto, y  provistos en la otra extrem idad de seis á 
diez tentáculos, que Ies sirven para coger al pasar 
los otros infusorios pequeños que les sirven de 
alimento. Sobre el tubo aparecen de tarde en tarde 
botones que se desarrollan, se coronan de tentá­
culos y  despues se separan del pólipo para form ar 
nuevos pólipos libres; adem as, se m ultiplican por 
huevos, y ,  en fin , kí se corta en dos un pólipo, 
cada m itad de] tubo se cierra, le salen tentáculos, 
y  á las dos ó tres horas hay dos pólipos en lugar 
de uno.

F.

A  PROPÓSITO DE LAS CHOCHAS.
L a choclin  q a e  v isita  nuestros bosques desde el p rin cip io  

de  O ctubre liasta e l m es de A b r í ! ,  n o  se ha recom endado 
á nuestra atenGion, al m énos basta e l presente, s in o  p or  la 
exqu is ita  delicadeza  du su carne.

N uestras preoctipacionea sobre  ella n o  han id o  m ás allá 
de  fu sila rla  y  com erla á p im to ; sus costu m bres n os  eran 
desconocidas.

U n  naturalista su eco  lia h eclio  ú ltim am ente un  estudio 
especia l d e  esta p ieza  de ca za , tan qu*‘ri<la para lo s  gastró­
nom os, y  da cuenta de deta lles interesantes sobre sus v ir ­
tudes.

H a ga m os con star, ante t o d o , que B iif fo n  lia extraviad o 
eoinpletam ente la op in iou  pública sobre  la  ch o ch a , afir, 
m an d o que sus v ia je s  se hacen á lo  alto d e  la r e g ió n  de 
lo s  a ires , y  no á  lo  la rg o , c o m o  las otras aves de paso. •

E s verdad  qu e m uchas va n  á pasar e l veran o  sobre las 
altas m ontañas, p or  b a jo  d e  la  reg ión  de las n u b es , y  qne 
se han encontrado en la c im a del A tlas. A lgu n a s otras que­
dan sedentarias en nuestros b osq iies , cerca  d e  los m anan­
tiales. que n o  se hielan n u n c a ; sin em bargo , la  niasa de 
la  n a c ió n , cuan do viene la  ép oca  de lo s  am ores, se salva 
hácia  las reg ion es polares frecuentadas p or  lo s  patos.

P arece  que en aquella cabeza  estrech a , sin seso , ador­
nada co n  un la rg o  p ico  y  d os  grandes o jo s  n eg ros , y  cu y o  
aire im b écil es proverbial, ferm entan sublim es abnegaciones 
y  astucias qu e  só lo  e l corazon  d e una m adre puede in­
ventar.

Cuanto aparece nn  p e lig r o , un p erro , un  zo rro , y  que 
lo s  pequeftuelos son aún m u y  jóv en es para librarse de él 
p o r  m ed io  de sus a la s , la  m adre cog e  uno entre sus patas 
y  h u y e ; rasando la  tierra , llam a la atención d e l invasor 
p or  gritos d e  angustia , y  batiendo las a las, c o m o  prom e­
tien d o  una fá c il  presa. Cuando el m erodeador ha ca ld o  en 
el laao y  se ha retirado d e l n id o , la  ch o ch a  vuela  com o 
una flp ch a ; v a  á  depositar su preciosa  carga  en a lgú n  es­
co n d r ijo  solitario , y  despnes v u e lv e , saca otro p olluelo 
ren ov a n d o , si es p re c iso , la estm tagem a hasta que lia sal­
v a d o  al ú ltim o B enjam ín  de su fam ilia .

Si el e n e m ig o , sigu ien do su em presa , ha olfa teado aquel 
n u evo  retiro , la ch och a  vu e lv e  á em prender la  p eligrosa  
aventura d e una segunda sa lv a ción  hasta que ag ota  sus 
fu erzas y  m u ere, si es p rec iso , en un  suprem o esfuerzo.

D e  los m ism os m edios se v a le ,  cuando p or  razón d e la 
in tem perie, e l n id o  n o  o fre ce  un ab rigo  protector. L a  ch o­
ch a  se  apresura á preparar un n u evo albergue para traspor­
tar allí su nidada.

¡Q ué lástim a que un av e  tan v irtu osa , posea  una cam e

tan flpri'ciaila! D e h o y  m ás será d if íc il  saborear un alón 
d e  ch och a  sin experim entar una con m ocion  de enterneci­
m iento.

Re d ice  qne el p a d re , que n o  entiende nada de abnega­
c ión  y  bellos sen tim ientos, se p on e  en fu g a  desde la  pri­
m era a lerta, d e jan do  en e l com p rom iso  á la  m adre y  los 
h ijos . E s tá . según las g en tes  del N o r te , p or  p oner en p rác­
tica  la fam osa  d ivisa  neada nno para sí.s

A l paso q\ie v a m os , es seguro que k s  arm as d e precisión 
habrán exterm inado pron to  la  últim a ch o ch a , y  necesita­
m os m ucha filoso fía  para no entregarnos á la desespera­
c ió n  al con sig n a r  tan aflictivos detalles. L o  qu e  n os  con ­
suela on e l caso  presente es que d e l exceso  d e l m al puede 
resultar nn gran bien.

L os ensayos hech os en Suecia han p robad o que la ch o ­
cha es esencia lm ents d om estica b le , y  que la  cria  d e  los 
jóv en es puede hacerse con  la m a y or  facilidail. Sólo los 
r ig o roso »  inv iernos de aquella reg ión  han presentado un 
obstácu lo  serio.

En lo s  países m erid iona les , en  lo s  parajes q n e  este p re ­
cioso  volátil a fecciona  particu larm ente, su educación  puede 
llegar á ser ob je to  d e  una rica  industria. E l é x ito  parece 
tanto m ás c ie rto , cnanto que algunos aficionados lo  han 
obten id o en la  cría  d e  la  especie. N o se trata s in o  de pro­
veerla  de un  ahraento esp ecia l, una pasta anim alizada y  
agua clara donde le  g u sta , com o  anim al lim p io  y  d e  bello  
v e s t id o , hacer sus ab luciones m añana y  tarde , labar sus 
patas y  el p ico .

E sto para el m oral y  ed u cación  d e  la  chocha . Sin em ­
b a rg o  , la  pobrocilla  d ebe  ser d e  op in ion  qu e todo  n o  es 
para lo  m e jor  en el m e jor  d e  los m undos. R ecientes descu­
brim ientos hech os p or  un  sab io  han traído desagradables 
reve la cion es entre el estado d ep lorab le  d e  sus v iscera s, so­
bre  todo  d e su in testino, qn e  recib ido  religiosam en te sobre 
una capa con fe cc io n a d a , según las reg la s, inunda la  boca  
de d e lic ias , según  la  expresión  d e Brillat-Savarin.

E n  e l m om en to d e expon er al día las m iserias d e  la 
chocha , nos sentim os acom etidos d e  esa m alestar singular 
que ad v ierte  á  toda con cien cia  honrada , que v a  á com eter 
una m ala acción.

C onfesam os que quizás vayam os á  destru ir en  algunos 
gat'trónom os el inefable  p lacer de  saborear lo s  preciosos 
salm orejos, cu y os  hutiiillos están expresam ente desarrolla­
dos p or  las entrañas b ien  cocid a s y  n o  vaciadas d e la  c h o ­
ch a ; tenem os p or  excusa la verdad  que n o  se debe ocultar, 
porque siem pre lleva  co n s ig o  com pensadoras enseñanzas.

A dem as, explicarém os la  cosa co n  todos lo s  m iram ientos 
d eb id os  á los estóm agos sensibles.

L a m arquesa d e H ., qu e habita u n  d e lic ioso  dom in io  
en  C . , habia tom ado la costum bre d e con v id a r  u nos íntim os 
á cierto  alm uerzo que celebraba con  gran  aparato e l m ár- 
tes d e  Pascua. L os  fie les , b a jo  n in g ú n  p ret«x to  hubieran 
de jad o  d e asistir á la m esa á la  hora  reglam entaria. L a 
atracción  era  so lic ita d a , sobre  to d o , p o r  un  p lato  especial, 
de gran gu sto , d e  un  sabor d e sc o n o c id o , qu e  la bu ena se­
ñora  con fecc ion ab a  e lla  m ism a. A  d iez  legu as á  la  re ­
donda  todo  e l m undo hablaba de aquel fa m oso  p lato  d e  
buñuelos, sin  que nadie con ociese  la  su stancia , in d íg en a  ó  
exótica , que com unicaba á la m asa fr ita  un sabor in com pa­
rable.

L a m arquesa no habia qn erido  nu nca dar la  receta  á  na­
d ie . En f in , un d ia  pareció ceder á lo s  ru egos unánim es que 
le  d irig ían , y  a u u n cióqu e  e l m áites d e  Pascua sigu ien te no 
tendria secretos para sus am igos.

T od os  lo s  con v id ad os fu eron  ex a ctos  á  la cita . Se pusie­
ron  á la m esa, y  lleg ad o  e l m om en to solem ne, lo s  buñue­
lo s  liicieron  su aparición. T odas las miradas se  d irig ieron  
al p la to . Era un  h u m illo  incom parable que seducía  a l o lfa to  
y  h acia  v en ir  el agua á la  b oca . L a  m asa parecía aún más 
dorada , m ás seductora  qu e  nunca. Y a  lo s  o jo s  d e  lo s  c o ­
m ensales brillaban  de c o d ic ia , y  las fisonom ías parecían 
com o  en éxtasis. Se iba  á  proced er gravem en te á  la distri­
b u c ió n , cuan do la  m arquesa tom ó  la  palabra:

S eftores: d ijo  aonriéndose, ah e  o íd o  decir  qu e  en  todos 
lo s  tiem p os y  en tod os lo s  p u eb los se  h abia  tentado d e im ­
p oner á lo s  insectos y  otros  seres d e  organ ización  superior, 
la  pena del ta lion . N os atacan ; d evoran  nuestras p rov is io ­
n es , ¿ p o r  qué n o  lo s  com em os?

bE Í L ev ít ico  perm ite á  lo s  ju d íos  p rob ar la lan gosta . San 
Ju an  la com ió  en el d esierto , y  la historia  atestigua qne 
lo s  anacoretas qn e  sigu ieron  ese e jem p lo  n o  han brillado 
p or  su robustez.

dLos rom a n os, m u y  fu ertes en cocin a , y  L n cu llu s  m ism o, 
hacía  süs delicias e i c o u u s ,  la  larva d e  lu can o  ó  escarabajo, 
y  adDraban e l gu sa n illo  d e l gran  C ap ricorn io ; es verdad 
qu e éstos eran boiiados su stanciosos y  p od ía n  m u y  bien 
constitu ir un m anjar llen o  d e atractivos. E l  d o cto r  X ,  de 
o p in ion  m u y  resp eta b le , m e ha asegurado qu e  esas cosas 
son m uy fa vorab les al estóm ago.

«U stedes saben que lo s  ch inos saborean la  crisálida del 
gusano d e  seda.

«E n  M éjico  se  recogen  en  lo s  lagos  lo s  h u ev os  de cier­
tos  in sectos , para con fe cc ion a r  con  e llo s  tortas m u y  esti­
madas.
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nEn E uropa lo s  anim ales articu lados entran m uy p oco  
ea  e l  consu m o. S ia  e m b a rg o , d iger im os las ostras y  los 
crustáceos d e l m a r , que n o  están cotizados m uy altos en  la 
escala  d e  lo s  seres, 

uLes p id o  p erd ón , am igos m io s ,p o r  esta d igresión  un 
p oco  la rg a , p ero  necesaria, y  lle g o  al fo n d o  del asunto. 
D eb o  tom aros p or  testigos  de  que todos habéis ten id o  sólo 
e lo g io s  p or  este p la to  de buñuelos cu y a  receta ardéis en 
deseos d e  c o n o c e r ; v o y ,  en  fin , k  descubrir e l m isterio.

Estén ustedes seguros d e  que no es p or  causa d e  un vano 
am or p rop io  p or  lo  que he resistido largo tiem po á sus rue­
g o s . D eseaba ayu daros á  ven cer una horrible preocu p ación  
acostum brándoos con  tiem p o á saborear un  p lato  d e  una 
delicadeza incom parable. H a ce  varios años que encontráis 
exqu isita  la  c o s a ; espero que su nom bre no os asuste.

»Sefiore8, esos buñuelos tienen  por base un purfi d e  larvas 
d e  sa ltón , esos gusanos b lancos que tod os  con océ is .»

P ues b ien , la  m arquesa n o  h& inventado esta inÉreniosa

estra tagem a, otro había p racticado e l m étodo antes que 
ella.

C uando la  reputación d e lo s  salm orejos de ch och a  y  de 
ga llin eta  fu é b ien  establecida en toda  la tierra, y  p o r  cien 
gen eracion es d e  cazadores, D io s , que nos preparaba una 
le c c io n cita , porque veía  con  d isgu sto  tantos bu en os a li­
m entos despreciados p or  lo s  estóm agos d e  lo s  hom bres, 
inspiró en e l espíritu d e  u n  sabio la  id ea  de exam inar el 
intestino de lo s  volátiles v a  ciladf'«.

L A S  C H O C H A S .

D esde el p rim er g o lp e  d e v is ta , el observador retrocedió 
asu stado, h izo  constar que e l interior d e  esta clase d e  caza 
escog id a  estaba llena de gusanos. Sus intestinos en esta<lo 
n orm a l, están literaJmente rellenos de ténias y  d e  m illares 
de sus hu evos. F elizm ente que este gu san o  solitario  no 
v iv e  en e l h om bre , q u e , sin em b a rgo , p uede hospedar los 
d e l p u erco , del bu ey  y  del perro.

A s i helo  aqu i claro. E l hu m illo  y  e l sab or, tan fino y  de- 
h ca d o  de la c h o c h a , v ie n e  de  la cochura á p u n to , y  de

la  ferm en tación  prév ia  de gusanos que nos dan horror. La 
d escom posición  d e l parásito es ráp ida , y  com ien za intne- 
d iatam ente despues de la m uerte d e  su posadero.

P uesto que hem os descen d ido  tanto en la e lección  de 
nuestros a lim en tos, es eviden te  que p od em os arriesgarnos 
al p la to  d e  la m arquesa , y  lo s  gusanillos d e  lo s  rom anos.

r .

LA CAZA BEL JAGUAR.
A n te  todo  d iga m os a lg o  d e  la fiera que vam os á buscar 

con  la m ente en lo s  bosques am ericanos, d onde tiene su re­
fu g io  y  BU guarida.

li<l ja g u ar  es valiente hasta lo  in cre íb le ; tiene c o m o  armas 
agudísim as garras y  atila»los d ientes, y  le  im pulsa en los 
com bates un apetito voraa d e carne hu m ana, que n o  ae sa­
cia  nunca.
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C on tales e lem en tos , d ich o se está q u e  el cazador le  con ­
sidera com o  Via en em igo  form id ab le .

Su p ie l leonada y  c o a  un b r illo  exlraord iaario está m a n ­
chada de n e g r o , y  en su  cabeza  cliata y  huesosa  se desta­
can d os  pupilas ro ja s  que lanzan rayos de  fu e g o  bácia  el 
o b je to  d e  qu e intenta apoderarse. N o  <leja d e  m over  la 
cola , tiene las ore jas en con tin u o  a cech o , y  en sus m o v i­
m ientos con vu lsivos  denota  la rabia y  la im pacien cia  que 
le  anima.

T a l e s , descrito á grandes rasg os, e l ja g u a r , qu e  v iv e  en 
la  se lvática  independencia d e su p a ís , el luchador in fa t ig a ­
b le , que n o  tem e m ás que á su  eterno rival, e l pum a <5 león 
am ericano.

L os  ch ilen os cazan e l jaguar c o n  lazo , y  van  á acosarlo á 
lo  m ás intrincado d e  lo s  bosques de otros países, porque 
Chile n o  lo s  tiene en su terr ito r io ; pero h s y  en torno del 
su yo ja b a lie s , p u m as, jaguares y  culebras d e  cascabel, c u ­
y a  presencia es p or  si sola una am enaza , y  su m ordedura la  
agonía de  la m uerte.

H ijo  d e l aire, de la libertad  y  d e l e sp a c io , e l cazador 
ch ileno trepa á las crestas m ás elevadas y  á  los parajes m ás 
inaccesibles.

U n p oncho  le  cubre la espalda ; lleva  en la  cintura un 
form idab le  cu ch illo , en  la  cabeza un som brero d e  p a ja , en 
la m an o derecha un lazo terr ib le , la escopeta  á  la espalda, 
m ontado en un  p equ eñ o  y  lig e ro  c o r c e l , qu e  m aneja fá c il­
m ente á su capricho.

S igám osle  ahora en su ardorosa carrera.
T iene á sus p ies e l  d e s ie rto , pero un  desierto infinito, 

in m en so , que se p ierde ó  se con fu n d e  co n  la  línea  del h o ­
rizonte sen sib le , abrasado p o r  un  so l d e  fu e g o , y  c u y o  si­
len cio  só lo  interrum pen e l ga lop ar d e  m illares d e  caballos 
salvajes que cruzan lallanura, lo s  ru g id os  d el jaguar, com o  
si se ind ignase de  qu e  á lgu ien  disputára el im p erio  d é  sus 
d om in ios , y  lo* bram idos p avorosos del p a m p ero , ese aire 
m ás terrib le aún que e l siroco d e  A fr ica , qu e se  desencade­
na de repen te , que estalla com o  e l r a y o , asolando y  tron­
chando sin  p iedad  tod o  lo  qu e  encuentra á su paso. A  este 
v ien to  m ortífero  y  devastador deben  su nom bre \a,spam.pa8 
am ericanas.

E l caba llo  del cazador se detiene d e pron to  y  tiem bla, no 
d e  m ie d o , sino d e im p a c ie n cia ; es que ha o lfa tea d o  al ja ­
guar, y  d e  un salto se p on e  en fren te  d e  su en em igo

E l jin e te  tira la punta del c iga rro  d e  p a p e l que llev a  
siem pre en lo s  la b io s ; se asegura d e  si catán b ion  dispues­
tas las arm as; m urm ura en v o z  ba ja  algunas palabras, que 
cualquiera tom arla p or  un  rezo  <5 una in v oca ción , y  se  d iri­
g e  al ja g u a r , qu e  le  espera ten d id o  en tierra  para o frecer  
m énos b la n co  á las balaa. E ntóneos el ch ilen o  v o lte a  su 
lazo  y  l o  arroja á su  e n e m ig o , cuyas patas y  cabeza  se  ven  
al punto oprim idas y  m artirizadas p or  las b o la s ; y  una vez 
h ech o  e s to , e l cazador, para n o  estropear la  herm osa piel 
d e l anim al, se b a ja  d e l caballo, m ide con  la  vista la distan­
cia  qu e h a y  que sa lv a r , y  despues se tiende de espaldas con  
e l lazo al lad o  y  el d ed o  en e l ga tillo  de la  escopeta.

E l ja g o a r , v ien d o  so lo  al co rce l y  crey én d o lo  desam pa- 
rado, se  lanza c o m o  una fle ch a , pasando p or  encim a del 
h om bre , que está á  la cabeza del c a b a llo , y  en tón ces  es 
cuando e l cazador h iere  en e l v ien tre  á  la bestia  fe r o z , d e­
já n d o la  s in  v ida .

S i ha errado e l t ir o , saca e l puñal y  com ien za  la  lucha, 
pero u oa  lucha f e r o z , porque n in g u n o  de lo s  com batien tes 
h u y e  e l p e lig r o , y  si e l jaguar pugna  p or  degolla r  al h om ­
b re , éste c o n  la punta del cu ch illo  le  registra e l sitio  del 
corazon  hasta ex tin gu ir  en  él e l ú ltim o latido.

Eetas refriegas term inan casi siem pre de  un m od o  fa v o ­
rable para el hom bre ; p oro  cuando el ep isod io  es terrible, 
es si tres 6  cuatro jaguares se arrojan sobre un  so lo  caza­
d or  en el desierto.

E l ch ilen o  que h a  v isto  desde lé jo s  la ham brienta jauría , 
n o  v u e lv e  grupas, sino que la espera á p ié f ln n e , p o r  m ás 
que presienta la suerte que le  espera.

D ispara la escop eta  casi á la ventura, p ero  e l tiro  n o  ha 
h erido  acaso m ás qu e á  u n o  de sus adversarios, echa lu ég o  
e l la z o , y  p or  ú ltim o saca el cu ch illo  ; las g a n a s  de lo s  ja ­
guares se  clavan  en é l ,  pero sigue h iriendo sin dar á la 
m ano tregu a  ni reposo.

L a  r e fr ie g a , harto d es ig u a l, t ien e , p or  lo  co m ú n , un 
desenlace espan toso. E l ch ileno y  e l caba llo  p ierd ea  su 
sangre p or  ¡a  boca  d e ve in te  ó  treinta h erid a s , hasta que, 
p or  fin , caen  am bos y  exhalan en  silencio el ú ltim o suspiro.

Celébrase despues un  fe st ín  h orr ib le , y  a l d ia  siguiente 
las águ ilas y  lo s  bu itres que cruzan e l espacio  v en  en  el 
suelo restos m u tila d os , y  á lo s  jag^uares que hac qu edado 
c on  v ida  ahitos d e  carne y  reposando ju n to  á un la g o  d e  
sangre.

M IN IS T E R IO  DE FO M E N TO .

REGLAMENTO
PARA EL RÉGIHBN DEL IRSTITUTO DE ALFONSO XO,

e o s  SU JECION

A  LAS B ASES APRO BADAS POR R E A L  D ECRETO
D E L  D I A  8  D E  M A T O  D E  1 8 8 4 .

( C o n c l u s l o u  ) .

A rt. 94. Para com probar la  asistencia d e  lo s  a lu m n o» se 
pasará lista  p or  lo s  C atedráticos, tolerándose tan sólo la 
tardanza d e d iez m in u tos , con ta d os  p or  e l reloj d e l esta­
b lec im ien to . Si la  tardanza llegára á tre in ta  m in u tos , se 
contará  com o  fu lta  de puntualidad. T res  fa ltas  d e  puntua­
lid a d  so  com putarán  com o  u n a  de asistencia.

L os  alum nos qu e  com etieren  treinta fa lta s  de  asistencia 
á las c lases d e  le c c ió n  d iaria  y  qu ince á las d e  le c c ió n  a l­
te rn a , perderán e l cu rso , á n o  ju stificar co n  certificación  
facu ltativa  que h a n  sid o  com etida s p or  en ferm ed ad , en  
c u y o  c8£o e l D irector  de estudios podrá dispensar la  m itad, 
de  acuerdo con  e l  Catedrático d e  la  asignatura y  e l C laus­
tro d e  Catedráticos.

A rt. 95. N in gn n  alum no p od rá  salir d e  las clases sin  
perm iso del Catedrático resp ectivo  ni perm anecer ausente 
m ás qu e el tiem p o puram ente p rec iso  para e l o b je to  con  
que hubiere salido.

U na v ez  d entro del estab lecim ien to , n o  podrán sa lir  de  
él los a lu m n os hasta qu e  pasen las horas m arcadas en el 
h ora r io , á  n o  ser que h a b ien d o  ju sta  causa  á ju ic io  del 
C<atedrático, y  en  su d e fe c to  del A yudante de guardia, 
otorg iiren  el perm iso. E n este ú ltim o caso  el A yu d an te  lo 
p oa d rá  en  con ocim ien to  d e l D irector y  C atedrático res­
p ectivos.

A rt. 96. L os alum nos se  hallan su jetos á  c a s t ig o s  d isci­
p lin arios  cuando com etan  fa ltas  d e  su bordin ación . S e  r e ­
putará p o r  fa lta  d e  su bordin ación  la desobed iencia  a l D e ­
le g a d o  r e g io , á lo s  D irectores , C atedráticos y  A yu d an tes; 
la  in fra cción  de  las reg las establecidas para el b u en  ré ­
g im e n  y  aprovech am ien to en las clases y  p rá cticas ; las 
respuestas o fen s iv a s  por la  esencia 6  e l m od o  con  qu e se 
d ijeren , y  todas las palabras y  actos contrarios á la m ora l 
y  á la  d iscip lin a  del establecim iento.

A rt. 97. Las fa lta s  se correg irán  seg ú n  su m ayor ó  m e­
n or  graveda d  :

1.® C on  reprensión  privada.
2.® C on reprensión  pública .
3.® C on trabajos extraord inarios re la tivos al o b je to  de 

las asign aturas, qu e  deberán ejecu tar lo s  alum nos castiga ­
d os  en un  p lazo determ in ado y  á  horas distin tas d e  las 
clases.

4 .“  C on  an otacion  de  un núm ero d e  fa lta s  que n o  e x c e ­
d a  d e  tres cada v e z ,  cu y o  castigo  n o  podrá aplicarse cu a n ­
d o  c o n  ellas cu m p la  las reglam entarias para p erd er curso.

5." C on  pérd ida de curso.
6.“  C on  pérd ida d e l carácter de  a lu m n o y  ex p u lsión  del 

establecim iento.
A rt. 98 . L os  tres prim eros castigos  se  im pon drán  p or  

lo s  D irectores y  C atedráticos para correg ir  fa lta s  lev es . E l 
cuarto p or  el D irector  d e  estu d ios , p rév io  acuerdo del 
Claustro d e  C atedráticos, cuan do las fa lta s  sean graves, 
reputando com o  ta les la  obstinada rein ciden cia  en las le ­
ves , la  d e  insubordinación  y  la s  d e  d esobed ien cia  á  las ór ­
denes p or  las qu s se  hubiese im pu esto un ca stig o  d e  la  te r ­
cera  clase.

L a pérd ida d e curso sólo podrá  decretarla  e l  C laustro de 
Catedráticos, p resid ido  p or  e l  D elegad o  r é g io ,  oy en d o  án- 
tes al interesado un  T ribunal com puesto d e  tres C atedrá­
ticos.

C orresponde al G ob iern o  im pon er e l ca stig o  d e  expu l­
sión , prévia propuesta d e l C laustro de C atedráticos, p re­
sid ido  p or  e l D elegad o  ru g ió , p or  fa lta  g ra ris im a , ca li­
ficán dose así cualquiera que h a ga  al a lu m n o in d ig n o  de 
con tin u ar en e l establecim iento.

C alificada de grav ís im a  una fa lta  p or  e l C lau stro , podrá 
e l D elegad o  rég io  ó  el D irector  d e  estudios suspender al 
a lu m n o Interin recae reso lu ción  del G obierno.

N in g ú n  castigo  podrá  levantarse eino p o r  e l que lo  haya 
im puesto ó  por el superior je rárqu ico  en la  fo rm a  q u e  d e­
term ina e l reglam ento.

L o s  castigos  se publicarán en la tablilla  d e  anuncios.

Z>e los exám enes de p m e h a  de cureo y  de reoálida .

A rt. 99. Para m atricularse en  e l añ o preparatorio es ne­
cesario haber presentado las certificacion es correspondien­
tes. So adm itirán las m atrículas solam ente en e l m es d e 
Setiem bre , y  sus e fectos  académ icos quedarán lim itados á 
aquel cu rso .

A rt. 100, Para m atricularse en e l prim er año en lív S ec­
ción  d e  Ingen ieros a g rón om os , ó  en a lgu n as de  sus asig ­

naturas, basta haber sido  aprobado en lo s  exám enes del 
añ o  preparatorio.

P ara m atricu larse en e l segundo, tercero y  cu a rto , ó en 
algunas d e sus asignaturas, es su ficiente y  p re c iso  haber 
cursado y  p rob ad o  los anteriores.

Para ganar un  año se  necesita  y  basta :
1 .° H aber sido  exam inado y  aprobado en las materias 

correspondientes.
2.° H aber h ech o  las p rácticas oportun as de un  m od o  sa­

tisfactorio .
Para exam inarse de una asignatura es necesario haberla 

cursado con  aprovech am ien to  sin  haber cu m p lid o  e l nú­
m ero d e fa ltas reglam entarias.

L as m ismas reg las son  aplicables á lo s  alum nos de  las 
S eccion es d e  L icen ciados en A dm in istración  rural y  Peri­
tos  agrícolas.

A rt. 101. L o s  exám enes d e prueba de curso se  verifica ­
rán únicam ente en los m eses de  Ju n io  y  Setiem bre. Cada 
e je rc ic io  de  exám en n o  p od rá  com p ren d er m ás m aterias 
qu e las que con ten g a  una asignatura.

C uando un  alum no fu ere  desaprobado en J u n io  podrá 
v o lv e r  á  presentarse en S etiem bre , y  si resultase desapro­
b a d o  segunda vez, tendrá entónces q u e  repetir el estudio 
de  la  asignatura.

Cuando fu ese  una sola  la  asignatura en  que fu esen  des­
ap robad os, n o  estarán o b lig a d os  á repetir  año ; pero sí d i­
ch a  nota recayese en dos asignaturas y  en e l p eríod o  de 
Setiem bre, tendrán que repetirlo  forzosam ente.

A n tes d e  com enzar la  é p o ca  de  lo s  exám enes se  fo rm a ­
rán p or  la  Secretaría re lacion es d e lo s  a lum nos que, tenien­
do derecho á ser exam in ad os, so lic iten  presentarse , y  se 
fijarán por e l C laustro d e  Catedráticos lo s  dias qu e  han de 
verificarse lo s  e jercicios .

L o s  que no se  presentasen á lo s  exám enes da Setiem bre 
y  lo s  desaprobados d e lo s  m ism os, tendrán q u e  repetir 
curso. L os  qu e  perd ieren d os  años seg u id os  la m ism a asig ­
natura n o  podrán seguir la  carrera.

L os  alum nos sufrirán cad a  exám en en los d ias señala­
d os  I y  si fa ltase a lgú n  a lu m n o perderá su derecho, n o  pu- 
d ien d o  verificarlo hasta o tra  ép oca  de exám en.

E l Presidente del T rib u n a l, s in  e m b a rg o , p od rá  d ispen­
sar la  fa lta  y  con ceder la  gracia  d e  exám en para otro  dia 
dentro  del m es d e J u n io  ó Setiem bre p o r  cau sa  ju stificada .

A rt. 102, L o s  exám enes serán p ú b lic o s , y  se verificarán 
ante T ribunales com puestos d e  tres C atedráticos del In s­
titu to  nom brados p or  e l C lau stro , d eb ien d o  siem pre fo r ­
m ar parte do  e llos e l de  la  asignatura.

L o s  e jerc ic ios  d e  exám en  en las clases orales consistirán 
en la  contestación  á tres le ccion es  sacadas á la  suerte por 
e l exam in an do  entre las qu e  hu biesen sido  exp licad as por 
e l C atedrático, y  en  la  rev is ión  d e los traba jos num éricos 
analíticos qu e hu biesen e jecu tad o  durante e l curso. E l ex á ­
m en deberá durar por lo  m énos qu in ce  m inutos.

A rt. 103. T erm inados lo s  exám enes d e  una asignatura, 
proced erá  el T rib u n a l en  v ota o ion  secreta á h a cer la  ca li­
fica c ión  d e loa exajn inados, con  las n ota s  de aprobado  ó 
desaprohado, ex ten d ién dose  acta fin nada p or  tod os  los 
exam inadores, qu e se archivará en Secretaría , poniendo 
u n a  cop ia  autorizada en  la  tablilla  d e  anuncios.

L o s  alum nos qu e  se retiren d e  un e je r c ic io  sin term inarlo 
se  considerarán desaprobados.

A d em as d e estas notas se  em plearán otras calificaciones 
p o r  m edio  de núm eros en  la  fo rm a  q u e  determ ine e l C laus­
tro  de Catedráticos.

, A rt. 104. A p rob ad o  el a lu m n o en todas las m aterias, 
e je rc ic ios  y  prácticas d e  asignaturas q u e  con stitu yen  la en­
señanza teórica , pasará al añ o  de p rá ctica  a g ríco la  prop ia­
m ente llam ad a , debiendo tom ar parte activa  en tod os los 
trabajos p rop ios  de  la S ección  á que p erten ece , á las órde­
nes d el Catedrático d e  prácticas ú  otros C atedráticos y  A y u ­
dantes.

A rt. 105. L o s  exám enes d e  reválida se  verificarán  ante 
un  T ribu n a l, com puesto  d e  c in co  C atedráticos d esignados 
p or  e l D irector , d e  acuerdo con  el C laustro, cuan do lo s  exa­
m inandos sean aspirantes a l titu lo d e  In g e n ie ro , y  d e  tres 
cuando lo  sean al d e  L icen cia d o  en A d m in istración  rural ó 
al d e  Peritos agrícolas.

A r t  106. L os  aspirantes á  la  revá lida  presentarán al D i­
rector de  estudios la  instancia debidam en te docum entada . 
E l Claustro de  C atedráticos acordará la  adm isión á lo s  e jer­
c ic io s  ó  negará la  in stan cia , s i faltára a lg ú n  req u is ita , se- 
ila lando, en  e l prim er c a s o , d ia  y  hora  para dar p rin cip io  á 
lo s  e jercic ios .

A r t. 107. L o s  e jerc ic ios  d e  reválida  para la  S ección  de 
Ingen ieros ag rón om os serán d o s : u n o  p rá ct ico , y  o tro  teó- 
r ico-práctico .

E l ejercicio  práctico se verificará en el cam po, en loe M u­
seos , G abinetes ó  L a b ora tor ios , y  consistirá  en e fectuar la 
operacion  designada p o r  e l T ribunal en  el plazo fija d o  por 
e l m ism o, debiendo acom paCar un escrito  razonado sobre el 
traba jo  efectuado.

E l Tribunal votará p or  b o la s  si h á  lu g a r  á proceder al 
segu n do  e jercic io .

A rt. 108. E l e je r c ic io  teórico -p rá ctico  consistirá en la 
fo rm a cion  de un  p roy ecto  d e  exp lotación  rural.
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Scfifilado e¡ tem a por e l T rib u n a l, ge incom unicará a l 
csa iiiijiando al cuarto d ia , y  en  el esp acio  d e  d oce  boras, 
v ig ila d o  p or  d os  Catedráticos del T rib u n a l, form ará  un 
cróquis ó  an tep royecto . Si líste m ereciese la ap robación  de 
lo s  Ju eces , m ediante observaciones beclias aJ alum no sobre 
8u con ten id o, se  señalará al m ism o un  plazo quo n o  pase de 
cuarenta d ia s , para que desarrolla el p rc y c c to  en la  M em o­
r ia , p l f i D o s ,  presupuestos y  detalles necesarios. E xam inado 
este tra b a jo , y  hechas las preguntas oportunas sobre  el 
n iien io , decid irá el T ribunal en v o ta cion  p or  bo la s , si há 
lugar A expedir e l titu lo. L a ca lificación  definitiva p or  n ú ­
m eros se hará e l 1.” d e  M arzo de cada a fio , y  á lo s  que o b ­
tengan  el núm. 1 en las tres S eccion es se  les con cederá  gra­
tuitam ente el títu lo  resp ectivo .

Á rt. 109. Si fu oee depaprobndo en un e je rc ic io  tendrá que 
repetir Jos d os , y  e l T rib u n a l declarará suspenso a l exam i­
nando por seis m eses.

Si e ! aspirante n o  ob tu v iese  nota  fa v ora b le  en la segJin- 
da p resen tación , n o  podrá  h a cerlo  p or  tercera v ez  hasta 
trascurrir un afio.

A rt. 110. E l M inistro de 1 'om ento con sig n a  anualm ente 
en e l presupuesto la cantidad  necesaria para pensionar un 
In g en iero  agrónom o en el e x tra n je ro , á  fin  d e  que durante 
dos  aBos estudie lo s  adelantos d o  la a g ricu ltu ra , y  remita 
cada tres m eses e l resultado d e sus trabajos. É stos pasarán 
al C laustro de  C atedráticos, que lo s  ju zg a rá , participando 
á su autor el fa llo  qu e  hubieren m erecido, Si n o  fu ese  fa ­
vorab le  , se le  am on estará ; y  si repetidas d os  am onestacio­
nes n o  se  enm endáre, perderá la  pensión . E n  este c a s o , el 
D elegad o  reg io  lo  pondrá en con ocim ien to  del Sr. MÍLÍstro 
de F om en to  á lo s  e fe c to s  qu e procedan.

Esta p laza  se obtendrá por op os icion  entre los Ingen ieros 
oficía les que al term inar sus estudios sean aprobados en los 
e jo rc ic io s  d e  reválida. L as op osicion es tendrán lugar e l 10 
d e  M arzo d e  cada año, L as M em orias y  trabajos qu e  pre­
senten serán prem iados y  p u b lica d os  á ju ic io  y  propuesta 
del C laustro d e  Catedráticos y  en ¡a  fo rm a  qu e  determ ine 
la D ire cc ión  general del ram o,

A rt. 111. L os  exám enes d e revá lida  en la S ección  de  L i­
cenciados en A d m in istración  rural y  en  la  de P eritos a g r í­
colas constará tam bién  d e d os  e jerc ic ios , uno práctico  y  
otro teórico 'p rá ctico . E l prim ero consistirá en e fectu ar  en 
e l cam po 6  en  un  departam ento en  alquería de la Granja- 
m od o lo  en un  p lazo f i jo  las operacion es que d esign e  e l T ri­
bunal , a com p a sa n d o  un  escrito en que so  razone la op era ­
c ión . E l segun do en la  m ed ición  y  relación d e  un terreno 
ú  otra  op era cion  an áloga sefialada p or  e l T ribunal.

H ech os lo s  traba jos d e  cam p o , se concederá  al exam inan­
d o  u n  plai:o que n o  pase da d iez d ías para redactar una M o- 
m otia  sobre el tem a señalado y  d ibu jar lo s  p la n os , expre­
san do io s  m edios y  proced im ien tos que h a y a  em pleado en 
la  operacion .

Son a p licab les á  lo s  L icen cia d os  en A d m in istración  rural 
y  P eritos agrícolas las prescripcion es m arcadas en el artícu­
lo  110 acerca d e  lo s  exám enes d e  reválida.

A rt. 112. L os  a lum nos d e  la  Sección  d e Capataces no 
tendrán  exám enes d o reválida.

A rt. 133. En rem uneración d e  la  enseñanza satisfarán 
loe  alum nos de la S ección  d e In g en ie ros  lo s  m ism os dere­
ch os d e  m atricula y  d e  exám en qu e  se pagan en la F acu ltad  
d e  C iencias y  lo s  d e  las otras d os  Seccion es d e L icen ciados 
y  P eritos lo s  m ism os derechos qu e  pagan  lo s  d e  las E scu e­
las p ro fe s io n a le s ; todo  con  arreg lo  á las d isposicion es v i­
gentes d e  Instrucción  pública.

D e  los alum nos internos.

A rt. 114. H abrá 12 p laza sd e  alum nos pensionados inter­
n os  para la  S ección  d e In g en ie ros , M  para la  d e  P eritos y  
24  para la  d e  Capataces.

D e  estas plazas seis d e  la S ección  de In g e n ie ro s , y  seis 
de  las d e  Peritos se  concederán  p or  el M inisterio de  r o ­
m éate  , reservándose las restantes para los pensionados quo 
quieran enviar las D iputaciones prov in cia les .

L as 2 4  d e Capataces quedarán á d isp os ición  y  gratu ita­
m ente de  las p rov in cia s , d e  lo s  M un icip ios y  d e  lo s  par- 
ticu l aros.

L os  aprendices ó  alum nos Capataces que lo  m erezcan 
disfrutarán adem as u n a  rem uneración p or  su tra ba jo  p ro ­
porcionada á su ap licación  y  a p rovech am ien to , á  ju ic io  del 
D irector d e  la e x p lo ta c ió n , la  cual n o  podrá  pasar de  0,50 
pesetas diariam ente.

A rt. 116. E l equ ipo de entrada y  e l entreten im iento de 
ropa durante bu perm an encia  en  el establecim iento serán 
de cuenta d e  lo s  alum os ó  d e  las D iputaciones que los p en ­
sionen.

L os  pensionados p or  las C orporaciones p rov in cia les  y  
p or  lo s  particulares satisfarán p or  trim estres adelantados 
para la  m anutención y  asistencia  á  razón de 650 pesetas 
en la  Sección  de L icen cia dos y  P eritos ag r íco la s , y  en la 
de  Ingen ieros 1 .150 pesetas anuales.

A rt. 116. L os  alum nos internos habitarán en  los ed ifi­
c io s  del Instituto y  dependerán d e lo s  Je fes  <iue se  n om ­
bren.

A rt. 117. Para fa cilitar e l serv icio  y  v ig ila n c ia  d e  lo s  
alum nos internos y  para orden ar m ejor  tod o  cu an to á ellos 
se refiere , se redactará un reglam ento in terior, qu e  se e le ­
vará  á  la  ap robación  del D elegado reg io .

l í e  los alum nos libres.

A rt. 118. Se adm itirán en e l Instituto A g ríco la  alum nos 
libres en las S eccion es d e In g e n ie ro s , L icen cia dos en A d ­
m in istración  rural y  P eritos agríco la s, sin otro  requisito 
qu e  m atricu larse sin e fe c to  a cad ém ico  en  las asignaturas 
qu e  quieran estu d iar , abonando lo s  derechos corresp on ­
dientes.

A rt. 119. L o s  a lum nos libres que p id ieren  exám en  de 
a lgun a  <5 d e todas las m aterias y  fu esen  aprobados en  ollas, 
tendrán o p c io n  á  q u e  se le s  expidan  los certiflcados corres­
p on d ien tes, sin qu e  esto les habilite para ejercer e l P ro fe ­
sorado o fic ia l n i los d estin os , cargos ó  com ision es que 
e x ija n  e l titu lo  académ ico .

A rt. 120. L o s  qu e  hayan h ech o  sus estudios en e l ex ­
tra n jero  y  aspiren al títu lo  de  In g en ie ros , L icen cia dos ó 
Peritos sin  haberlos cursado en  e l Instituto A g ríco la  de 
A lfo n s o  X I I ,  podrán  revalidarse presentando los certifica ­
d o s  correspondientes á  las asignaturas d e ingreso  en la 
fo rm a  quo p rev ien en  los artícu los 6.® 7.° y  0.“, y  som etién ­
d ose  al exám en y  p a g o  d e m atrícu la d e  las asignaturas del 
afto p reparatorio y  de  las d e  la  carrera y  á lo s  e je rc ic io s  de 
rev á lid a , p ero  v er ifica n d o  tod os  los exám enes y  e jercic ios , 
u n o  tras de  otro sin  in terru pción . Si fu eren  ap robad os, se 
le s  exped irá  e l títu lo corresp on d ien te ; y  sien do desapro­
b a d o s , aunque fu ere  en u n o  so lo  de lo s  e je r c ic io s , perde­
rán tod a  o p cion  al t ítu lo , ten iendo que repetirlos todos 
dentro del p lazo  m arcado en  e l art. 109.

L os  que sin  haber estudiado en el Instituto n i en  esta­
b lec im ien to  extran jero aspirasen á u n o  d e lo s  tres títu los, 
se som eterán á lo s  m ism os e je rc ic io s , y  si fueren  aproba­
d os se les exped irá  e l titu lo  corresp on d ien te , pero en c o n ­
ce p to  d e  libre sin lo s  derechos que d a  el títu lo oficial.

DISPOSICIONES GEMEEALE8.

A rt. 121, L a s  clases y  e jercic ios  d e l Instituto serán p ú ­
b lic o s  , y  loa oyen tes  qu e  á e llas asistieren quedarán su je ­
tos  á las reg las d e  d iscip lin a  al e fe c to  dictadas.

E l D ire cto r  y  Catedráticos podrán  im ped ir  la  entrada á 
lo s  qu e  fa lta ren  á d ich as reglas.

A rt. 122. Se publicará  raensualm ente en la  G a cela  de 
2 Ia d r íd  u n  resúm en d e cuan tos trabajos se hayan p ractica ­
do en e l Institu to  A g r íc o la  d e  A lfo n so  X I I ,

Se consignarán  tam bién en d ich o  resúm en lo s  experi­
m en tos, en sa y os , análisis y  dem as trabajos qu e  se  practi­
qu en  en Ja E stación  agronóm ica ,

A rt. 12.8. L as dudas que ocurran en la  in terpretación  de 
este reg la m ?n to  serán resueltas p or  e l D elegad o  rég io , 
o y en d o  a l Claustro d e  C atedráticos.

A rt. 124. Quedan derogadas toda s las d isposicion es d ic ­
tadas con  anterioridad al presente reg la m en to  en cuanto á 
él se  op on gan .

M ad rid , 6 d e  Setiem bre d e 18 84 .— A p rob ad o  p o r  Su M a­
je s ta d —  A . PiDAL.

»» » >  c c « «

PARÍS-CLUB.
L a s notic ias prim eras d e ¡a  aparición  d e l có lera  han b a s­

tad o  para d ispersar, n o  solam ente á la co lon ia  espafiola, 
sino á  todas las d em a s, de  m o d o  que, com o  decia  un espa­
ñ ol , u aqu í de  co lon ia  n o  v a  á qnedar m ás que e l agua.»

P odrá  la ep idem ia ser m ás ó m éuos in ten sa , p ero  e l m al 
y a  está h ech o.

E sp eram os, p u es , un  in viern o desanim ado en lugar del 
qu e  se anunciaba co m o  brillante.

Sin e m b a rg o , e l pu eb lo  d e  P arís, e l que v iv e  aquí siem ­
p re , e l v e c in o  de la v illa  se d ivierte y  procura  o lvidar.

¿ Quién hubiera d ich o a y e r , al v e r  e l teatro del GhateUt 
d e  b ote  en bote  qu e  estam os a flig id os?

T oca b a  Sarasate en el con cierto  C o lon n e , y  c o m o  todos 
loa afios cuando esto  sucede, la  sala estaba au gran com plet. 
U n p ú b lico  d istinguid ísim o y  am ante d e  la  buena m úsica 
se extM Íó oyen d o  á nuestro com patriota,, s in  r iv a l en  e l 
v io lin . N o  es p osib le  describir los prim ores de  e jecu ción  que 
h izo  en R on dó caprichoso  d e  Saínt-Saent. N unca he v isto  
en  París aplaudir con  tal entusiasm o.

E ntre tod os  lo s  artistas españoles que tienen celebridad 
en e l extran jero , n in g u n o  tan  notab le  co m o  éste. A d em as 
de ejecutante sin  r iva l, es p ro fesor  respotadísim o y  su 
nom bre lleva  la d ob le  aureola del g en io  y  d e  la  ilustra­
ción . P o co s  saben tanta m úsica  com o é l ; p o co s  co m o  él p o ­
drán ser á  la vez  e jecntantes y  com positores.

L a  ov a cion  de ayer fu ó  c o m o  las recib idas en L óndres, 
en  V ien a , en B erlín , en M ad rid , en San P etersbu rgo , en 
A m érica. Sarasate ha recorrido  u n a  verdadera carrera triun­
fa l I y  E spaña puede estar orgu llosa  d e su nom bre.

Á  la salida del con cierto  veiam os las ca lles llenas de 
óm n ibu s, c o ch e s , c a b a llo s , a legres parejas qu e  iban á c o ­
m e r , fam ilias v o lv ien d o  d e  paseo ¿Q u ién  será capaz de
aterrar á la gran c iu d a d ?  ¿ E l  có lera ? ISo se  habla , n o  se 
qu iero hablar d e  é l ; y  si lo s  periód icos n o  publicáran por 
las mafianas Ja lista  d e  lo s  a tacad os, acaso llegáram os á 
borrar de la  m em oria toda  idea d e contagio .

P referim os e l con ta g io  de  la risa y  acud im os á  lo s  teatros 
de P a la is -R o y á l  ó  de N ouveautés  á  o lv idar lo  qu e  pasa. L e  
C háteau de T ire -L a r ig o t  es  la opereta d e  m oda . D e la m ú­
sica  o id a  en e l v io lín  d e  Sarasate á  estas fr iv o lid a d es  del 
b o u le v a rd , ¡q u é  d iferen cia l P ero  com o  el o b je to  de los 
autores , así com o  el del p ú b iico  qu e  acude á N ouveautés, 
es  entretener d os  horas despues d e los n eg oc io s  ó  de las 
preocu p acion es del d ía , esta qu isicosa , que representan 
con  gracia  in im itable  D erthelier y  Brassenr, dará m uchas 
entradas y  m ucho dinero.

E n  Ópera C óm ica h em os presenciado u n in c id e n te d e p lo - 
rable.

U na artista queridísim a del p ú b lico , y  al que n o  debe 
s in o  consideraciones y  ap lausos, apareció eu la escena en 
un  estado d e em briaguez tan  m arcado, que hu bo que reti­
rarla y  sustituirla con  otra.

E sto  n o  tiene n o m b r e , y  es d e  suponer que la  artista no 
v o lv erá  á cantar en París.

ITa sorprendido doblem en te tal cosa , p or  tratarse d e  \ina 
persona que hasta ahora n o  había dado el m enor m otiv o  de 
censura en eu v id a  privada. Siem pre se la tuvo p o r  una se ­
ñorita  , aunque có m ica , y  jam as fa ltó  al respeto q u e  al pú­
b lic o  debe tod o  e l que depende de él. ¿Q u é causas han p o ­
d ido  influir en  tan desdich ada  aven tu ra? E llo  es que entre 
risas y  s ilb id os , protestas y  b rom a s , la  que hasta ayer fu é  
íd o lo  ha qu eda do  redu cida  á nada. B ien  d ijo  un  com p a­
triota : «E n tró  en el arte con  som brero y  salió con  papalina.»

D icen  que lo s  am ericanos la (V an d -Z an t es yanlcee) sue­
len  beber m ás do lo  acostum brado.

E n  L óndres suelen verse  m uchas señoritas en com pleto 
estado d e borrachez.

P ero  de eso  á  salir á cantar e l B a rb ero  en  estado d e des­
com p osic ión .....

C reo inútil ponderar cóm o  la  h a tratado la prensa.
P ero hay qu e recordar que la  V an d-Zan t es extranjera, y  

p o r  con sigu ien to  el len gu a je  d e  lo s  p eriód icos  es m ás duro.
S í , al extran jero artista se le  trata aquí siem pre m ucho 

p eor. E l parisién no quiere qu e  una celebridad h a y a  n a ci­
d o  en otra parte,

¡ Cuántas v eces  hem os ten ido que rectificar el error de 
m uchos adm iradores de  Sarasate qu e  se em peñan en que es 
fra n cés !

L e  adm iran tanto y  hallan en él tan extraord inorio  ar­
tista  , que les duele su nacionalidad.

¡C o m o  si n o  estuvieran acostum brados á que entre los 
espafioles e l núm ero de lo s  que brillan en e l extran jero sea 
tan g r a n d e !

A h ora  h a  llegado L u n a , el p in tor celebradísim o a llí, y  
qu e  piensa pasar e l inv ierno en París.

U n  b oce to  su yo  que hem os v isto  en la em bajada de E s ­
p aña d a  idea  de lo  qu e  es este artista, á quien M adrid  aca­
ba de  dar e l prim er p rem io en la E xposición  pasada.

J u zg o  adem as qu e  d ebe  ser n otab ilís im o p or  ciertas re ­
ticen cia s  oídas á los pintores.

C uando queráis saber si un  in d iv id u o  brilla  con  ju sticia  
en su arte , n o  h a y  m ás sino preguntárselo á lo s  com pañ e­
ros. Si no hablan b ien  de é l , tened p or  segu ro qu e es m uy 
notable.

V en g an  á  París tod os lo s  que ten gan  fuerzas para luchar, 
que no perderiln e l t ie m p o , á  pesar del patriotism o exage­
rad o  de lo s  franceses.

« Y o  n o  creo en n in gu n a  notabilidad  ex tran jera» , decia  
una v ez  B esson en e l Evenem ent.

Pues á f e  qu e  a y er , oy en d o  aquellas celestes notas ar­
rancadas al v io lin  p or  e l arco m ág ico  d e  Sarasate, hay que 
d oblar la cabeza  y  recon ocer que esa n otab ilidad  n o  nació 
b a jo  las torres d e  N ótre -D am e, sino en las libres m onta­
ñas d e Navarra.

B a b á o I s .

C R t e l C A  DE SO C IE D A D .
B odas ijne k  ha n  T e r i f l c a d o  en  la  presfn t*  qn in cen ». — I w q u e í e c e l f b a r i i i  

e n  é p o c »  n o  le ja n a .— Salones. — r ¡e » U «  que se a nuncian .— L o s  dos  ba lle i 
d «  !a  con d esa  v i o a »  3 »  P eñalver.

E n ia presente qu incena hem os de ocuparnos con  más 
exten sión  del cap itu lo d e  bodas qu e  del de s a lo n e s , pues 
éstos apénas sí han abierto sus puertas, y  aquéllas, en  cam ­
b io , se han verificado en gran núm ero.

E n la m adrugada del d ia  4  ofree ia  la cap illa  d e  la  V irgen  
de la  M isericord ia en la ig lesia  parroquial d e  San Sebastian, 
be llo  é im pon ente  aspecto.

Casarse p or  la m añana, p or  la tarde ó por la  noche á  
prim era hora, no tiene nadade extraño, suele ser la costu m ­
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b re , pero hacerlo  á  las coatro  de  la  m adrugada es y a  algo 
m áaextra&o, y  á esa hora  lo  verificaron en la  n och e indicada 
el D irector gen era l d e  B eneficencia  y  Sanidad, seEor Ordo- 
Bez, y  la  seBorita doña M aría de  L ecaroz.

F ueron  p ad rin os, la M arquesa de  B ogaraya y  e l m in is­
tro d e  la Q oh ern acion , señor H om ero R ob led o.

L a  n ov ia  lucia  un precioso  y  e legante traje d e  terciopelo 
c incelado y  rizado, co lo r  c rem a , con  adornos d e  raso y  cres­
pón  de la Ind ia  y  m agn íficos encajes de  A len^on.

Sobre su cabeza  pendía largo v e lo ,  y  llevaba ram o de 
azahar, ostentando r icos  pendientes de  brillantes.

E l n o v io  iba  d e fra c  y  corbata  b la n ca , cruzando su p e ­
cho la banda d e  la  Órden d e Cristo d e  P ortugal.

E ntre lo s  asistentes á  la b o d a  figuraban la sefiora do 
Santos Suarez con  su b e lla  h ija  p o lít ic a , las d e  Cano y  C ue­
t o ,  y  Curiel y  la señora d e M adrazo.

D e hom bres estaban los Sres. Cam poam or y  Cruzada 
V illa a m ii, que fu eron  testigos  d e  la b o d a , e l gobernador 
señor V ílla v erd e , el a lcalde señor M arqués d e B ogaraya , el 
d e  C asafuerte, e l C onde d e  S allent, e l V izcon d e  d e T orres 
d e  L u z o n , el gen era l N ava  y  C a v ed a , e l subsecretario de 
G obernación , señor B osoh , lo s  d iputados señores M uchada, 
M uro y  Solsona , e l d o cto r  L ucientes, D . Carlos Frontaura, 
e l señor Santos Suarez y  algunos más.

C oncluirla la cerem onia fu eron  obsequiadas las señoras 
con  p reciosos ram os de flores , y  las prim eras luces d e l d ia  
v in ieron  á ilum inar e l destile de lo s  con v id ados .

E n e l tren  d e las o ch o  d e  la m añana partieron lo s  recien 
casados á  Cintra.

A  las d iez  d e  la n och e  del d om in go  ú ltim o se verificó  el 
con sorcio  d e  laseD orita doña E lv ira  A lvarez C apra, con  su 
prim o e l jóv en  sevillan o D . M anu»l G óm ez de la  Lam a.

L a  casa qu e la señora v iuda d e Á lv arez , m adre de la des­
posada, p osee en e l paseo d e R eco letos , hallábase adornada 
desde e l portal con  rica  a lfom bra y  preciosas p lantas, que 
tapizaban todos lo s  tram os d e la  escalera.

A  las d iez y  m edia se verificaba la cerem onia religiosa , 
en un  precioso  altar cua jado de flores y  convenientem ente 
dispuesto en  un  g a b in e te , oficiando el capellan d e  las Pas­
cu a las, D .  José  D on derís, s ien do padrinos e l abuelo d e  la 
n o v ia , senador D . M snuel M aría Á lvarez, y  la sefiora de 
L e ó n , tía  d e l n o v io ; y  testigos, los M arqueses de U r q u ijo y  
d e  M údela, y  e l Sr. R uiz A renas.

L a  sefiora d e Á lvarez vestía  r ico  tra je  d e  terc iop e lo  n e ­
g ro  ; la  n ov ia  uno n o  m énos lin d o  de terciop elo  b lan co la­
b ra d o , con  encajes d e  A le n ío n  y  flores de  azahar, y  su 
herm ana uno de  raso azul, que realzaba m aravillosam ente 
su gracia  y  jov ia lidad .

En e l com ed or se s irv ió  una espléndida cena á los in v i­
tados.

Entre éstos recordam os á las señoras y  señoritas d e  E s- 
peliu s, H o r e , P e re z , A i^ en ti, Sabau, Fernandez D u ro , y  á 
lo s  señores A lon so  (  D . E v a r is to ) , A basca l, D iaz del Casti­
l lo ,  S elgas, A n d u a g a , Saban, Fernandez D u r o , E spelius y  
B ravo y  Molt<i ( D .  E m ilio ) .

L a  fam ilia  d e  lo s  contrayentes recib ía  m n y  sinceras f e l i ­
c itacion es d o lo s  circunstantes.

Otra bod a  tu v o  lu g a r  an och e, m artes, en  la espléndida 
m orada del opulento capitalista D . M artin Esteban M uñoz.

A  las se is  de  la tarde se detenían num erosos carruajes en 
e l p órtico  d e  una d e las m ejores casas de la Cuesta de San­
to  D o m in g o , en  el que descendían los inv itados á la  cere ­
m on ia , que p oco  despues se  verificó  en  e l p iso  p rin cip a l d e  
d iciia  m orada.

En uno d e  los g ab in etes  habíase co lo ca d o  un  a ltar , d o n ­
d e e l P . Cám ara, ob isp o  auxiliar d e  M adrid , ben d ijo  la 
u n ión  d e la  Srta. D-* Soledad Esteban y  Fernandez del 
P ozo  con  su prim o D . A lfo n so  R am írez, h ijo  y  heredero 
d e  los M arqueses do  Encinares.

F ueron  padrin os el padre de la  n ov ia  y  la  Marquesa de 
E ncinares , y  testig os  D . E m ilio  Castelar, el general R eina 
y  R eina y  e l b r ig ad ier  Sr. Jiinenez Palacios.

T erm inada la  cerem onia  pasaron los inv itados al c o m e ­
d o r , d on d e  se s irv ió , p or  L hardy , una com id a  esp léndida 
y  suculenta de 130 cubiertos.

E l troiíseau  que llev a  la n ov ia  es r iqu ís im o, y  ha estado 
expuesto estos últim os dias en la casa,

En u n o  d e loa g a b in tes  estaban lo s  v e s t id o s ; alli hem os 
v isto  hasta d oce . E l d e  n ov ia  era de raso b lan co con  flores 
d e  p lata bordadas en lo s  lados y  delantera de rica  tela b ro ­
chada.

U no am arillo, con  en ca jes  d e  A lenyon  ; o tro  de  raso gra­
nate y  cubierto p or  com p leto  por blondas n e g ra s ; otro de 
terc iop e lo  v erd e , c o r t o ,  y  p rop io  para v is ita s ; otro co lo r  
m alva  y  r icos  encajes b la n co s ; o tro  severo d e terciop elo  
n eg ro  brocliad o, y  gran  c o la , rega lo  del padre de la n ov ia , 
y  otra in fin idad  d e e llo s , tod os  e llos e leg an tes , originales 
y  caprichosos.

E n  el salón  había una verdadera  ex p os ición  d e o b je to s  
de  v a lor  y  d e  arte.

L a co le cc ion  de  jo y a s  es artística y  su ntuosa ; e l n o v io  
regala  á  su prom etida un m agn ifico  aderezo d e  brillantes, 
la d iam em a con  seis estrellas, una gran  ram a para e l p e ­
c h o , y  una pulsera d e  o r o , en  la que so lee  en b rillan tes el 
n om bre  d e  la n ov ia .

L a  M arqnesa d e  E ncinares ha regalado á la que ha de 
ser su h ija  unes zarcillos d e  brillan tes, y  e l M arqués se 
ha en cargad o d e llenar las coch eras y  caballerizas d e  la 
nu eva  casa  con  los trenes qu e  han d e usar lo s  recíen  ca ­
sados.

Sus h erm au os , lo s  Sres. d e  M endoza, regalan á la  n ov ia  
p end ientes guarn ecidos d e  b r illa n tes ; su m adre, una lan ­
zadera d e la m ism a clase d e  p iedras; lo s  reg a los  al n o v io  
son  unos brillantes y  un  alfiler fo rm a d o  con  la  coron a  d e 
m arqués.

E l Sr. Castelar les ha regalado d os  ju g eres  an tiguos de 
p lata labrada, y  con  e llo s  un p recioso  re lo j del s ig lo  p asa ­
d o ,  d e  esm alte azul y  orlado d e brilla n tes ; el gen era l R e i­
na y  R eina  un rico  estuche con  reca d o  d e  escr ib ir , fo r m a ­
d o  c o n  bronce artísticam ente la b ra d o , y  el brigad ier  J im e- 
m enez P a la c ios  un r ico  álbum  en  el qu e  pusieron su  firm a 
tod os lo s  inv itados á la  boda.

V eíase  tam bién  entre lo s  regalos una preciosa  estatua 
d e lo s  Sres. d e  Salvauy, y  en p ro fu s ion  centros de  mesa, 
porcelan as d e  S évres , ja rron es , sortijeros, un re lo j con  
candelabros del tiem p o del Im p e r io , estuches d e  fe lp a , una 
ca ja  de  m arfil d e  la  E m bajada c h in a , espejo  con  m arcos de 
p la ta , d evocion arios , p ilas d e  agua bendita qu e son  o b je ­
tos  de arte , sortijas, som brillas , un costurero d e palosan­
to  y  raso a z u l, infinidad d e abanicos p re c io so s , sillas b o r ­
dadas y  m ultitud  de ob je tos  d e  lu jo  para p oner una casa.

V eíase tam bién en pro fu sion  ropa b lanca gu a rn ecid a  de 
en ca jes  y  enriqu ecida  con  bordados. ,

o 
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Entre los inv itados se  hallaban e l M arqués y  la M arque­
sa de F rancos, lo s  Sres, d e  M arqués y  sus h ija s , la Condesa 
d e la  Q uintería , lo s  Sres. de Salvauy y  su h ija , G roizard  y  
lo s  su y o s , Conde de V aidelagrana y  su herm ana, Sr. Sem - 
p iu m  6 h i ja , Srtae. d e  A ra n a , Sres. d e  G arcía T orres , don  
E m ilio  Castelar y  su herm ana, Sres. de  J im enez Palacios, 
e l M inistro y  lo s  secretarios d o  China, C ondesa v iu d a  d e 
L ersundi y  los Sres. O rtueta, Cám ara, N uñez d e  V elasco , 
M arqués d e la  C añada, Ib a ñ cz , Srtas. de  Contreras Cabía, y  
otras m uchas personas que n o  recordam os.

E l Sr. Cánovas d e l C astillo estuvo m ás de una h ora  en 
casa de  lo s  Sres. Esteban para fe lic ita rles con  m otiv o  d e la 
b od a  de su hija.

A  las d oce  se em p ezó  á bailar un co tillon  d ir ig id o  p or  
D . Joaquín  Ib a fiez , h ijo  del B arón de E ró le s , en  q u e  se re ­
partieron lu josos  ju g u e te s , term inando la agradable fiesta 
á  hora m u y  avanzada d e la  m adrugada.

L os  recíen  casados se  han instalado en  una p reciosa  casa 
d e  la calle  d e  A yala.

E llo s  y  lo s  Sres. d e  E steban h icieron lo s  honores d e  la 
fiesta con  su am abilidad  acostum brada.

R ecib a n  nuestra enhorabuena todos estos n u evos  m a­
trim onios, y  hágales e l c ie lo  tan venturosos com o  m erecer.

D espues de  haber c ita do  las bodas ce lebrad as, d írém os 
las que se  verificarán en breve.

M añana, la del jóv en  ex -d ip u ta d o  fusion ísta  D . A g u s ­
tín  F crnandu de Laserna co n  la  Srta. de  R etortillo , sobrina 
d e l C onde de  Alm araz.

P o co  d esp u es, la  d e  D . Ja im e S ilva  coa  la Srta. d e  M an- 
zanedo ; la  del p rin icgéu ito  d e  lo s  Barones d e C ovadonga  
c on  la Srta. D .‘  A u rora  Perez Caballero y  F errer, y  final­
m en te , la d e  la p reciosa  h ija  segunda d e lo s  C ondes d e ü e -  
redia-SpInola con  el C onde de  la  Corzana.

L o s  salones apénas han abierto aún sus p u ertas; p ero  al 
ju zg a r  p or  lo  que se d ice  en lo s  círcu los so c ia le s , no tarda­
rá la high Ufe en  reunirse diariam ente en distintas casas y  
hoteles aristocráticos.

E ntre las fiestas que preparan , p odem os citar lo s  d os  bai­
les con  que la  C ondesa v iuda d e P eñalver obsequiará á la 
sociedad  en los dos sábados próxim os.

E l d o m in g o  1 6 , p or  la n och e , dará tam bién un b a ile  d e  
confianza la  lin d a  consorts d e l m ariscal B azaine, y  final­
m ente , la  Condesa de Casa-Sedano declarará oficiah »  bus re ­
uniones vespertinas, y  la  de Berlanga de D uero perm itirá 
á la ju ven tu d  bailar en los lin d os salones d e  la  p laza  de 
T ru jillos.

V elox.
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NOTICIAS GENERALES.
E l Sr. C onde d e  T oren o ha llev ad o  á Cangas d e T íneo 

una vaca  cruzada con  la raza su iza  d e la  ganadería del se­
ñ or M arqués d e la  C onquista, recom pensada con  el prim er 
prem io en la últim a E x p os ic ión  celebrada e n  esta córte.

L a  vaca  es n otab le , según  lo s  in teligentes de aquel país, 
y  su h i j o , de siete m eses, p rom ete ser un m agnífico sem en­
ta l, c on  el cual se p rop on e  e l Sr. C onde m ejorar sus vacas 
d e  leche.

o  
o o

C azando hace  unos días la  D uquesa d e C um berlan d , her­
m ana de la E m peratriz d e  R usia  y  d e  la  P rincesa de Gá> 
le s , c on  su esposo y  va rios  m iem bros de la ilustre co lon ia  
d e  Príncipes establecida á orillas del la g o  G m unden , y  
cuando iba á pasar á caba llo  e l torrente del A u ra ch , se 
hundió e l pu en tecíllo  y  la precip itó  en  e l agua con  e l ca­
ballo.

Socorrida inm ediatam en te, se v i6  só lo  ten ía  a lgunas l i ­
geras h er id a s , que no la  im pid ieron  d e v o lv e r  á m ontar á 
caballo en seguida.

E l A rch idu qu e  R o d o lfo  d e  A u stria  h a  pasado unos dias 
en H u n gría  cazando osos. Pata descansar d e  ¡as fa tig a s  de 
sus excursiones c in egén icas , e l P rín cipe se  ocu p a  en escri­
b ir  una gran ob ra , de varios t o m o s , con  la historia y  des­
cr ip c ión  d e  cada prov in cia  d e  la m onarqu ía  austro-húnga- 
ra , qu e  será ilustrada p or  lo s  p rin cipales artistas.

E n las fábricas d e  aguardiente se acostum bra sujetar el 
o ru jo  d e  la  uva á  una d e stila c ió n , obten ién dose  asi un 
aguardiente de  m al sabor y  só lo  to lerab le  á  los paladares 
estragados.

Para obtener un aguardiente m e jor  se  p on e  e l oru jo  en 
agua tild a  dejan do que allí su fra  una nu eva  ferm entación , 
y  da lu ég o  un v in o  f lo jo  que, destila do , p rod u ce  un aguar­
d iente  de buena calidad.

Si se quiere aprovechar despues e l m ism o c r u jo ,  se o b ­
tiene un  aguardiente in fe r io r , qu e  puede m ejorarse con si­
derablem ente , v o lv ién d o lo  á destilar, y  filtrándolo p or  un 
ced a zo  d e m adera d e fre sn o  y  tirando el prim ero y  últim o 
p rod u cto .

Para m ejorar el tabaco se p on e  m ed io  k ilógram o en un 
vaso grande de cristal añadiéndole m edio  litro d e  in fu sión  
d e té de  lu d ia  y  despues se  p on e  en un paño d e  secar. D e 
esta m anera se obtiene un  tabaco d e excelen te  arom a, y  sin 
aquel gu sto  acre particular y  n o c iv o  á lo s  que abusan del 
c igarro.

T erm inadas las operacion es d e  la  ven d im ia  en P ortu ga l, 
puede decirse que este año h a y  una bu ena cosech a  en las 
principales reg ion es v itíco las  del país, y  lo s  v in os  de) 8 4  se 
d istinguirán  p or  su ca lid a d , m adurez y  p od er  d e  conser­
v a c ión , por e l buen tiem p o  en que se h a  heeh o la  re co le c ­
c ión  d e la  uva.

E n v is ta  d e lo s  daños qu e  h a  h ech o  el m iM ew , el In s ti­
tu to  A g r íco la  Catalan de San Isidro  d e  B a rce lo n a , ha p e­
d ido  á lo s  gobernadores del P rin cipado, inculquen  á los 
v iticu ltores la necesidad , h o y  d ia  im p eriosa , d e  proceder á  
la  recog id a  y  quem a de la s  h o jas  m uertas de  las v id es  y  de 
loa sarm ientos resultantes d e  la próxim a poda.

D esde prin cip ios del ú ltim o m es d e J u lio  estaban inva­
d id o s , con  m ás ó m enos in tensidad , m uch ísim os viñedos 
d e las p rin cipales com arcas v itíco la s  d e  Cataluña p or  esa 
nueva p lag a  llam ada tnüdew , que se v a  aclim atando com o  
e l oidiitm  en tod os los países m erid iona les d e  Europa, 
constituyendo un  p e ligro  serio y  perm anente para lo s  v i ­
ticu ltores, p laga que, en  con cep to  d e  a lgunos, puede ser 
m ás grave qu e  ]s.Jiloxera.

Es e l mildexD un h on g o  m icroscóp ico  ó  una crip togram a 
q u e , adherida al enves d e  las h o ja s , h a ce  que aparezcan 
de repente en ellas m anchas b lanqu ecin as que van  ezteur 
diéndoae y  cubren una superficie m ayor ó  m enor d e d ich os 
órgan os. T om a la parte invad ida un co lo r  ro jizo  y  m uere 
y  se seca p or com p le to , oaen las h o jas  si la  invasión  con ­
tinúa , y  quedan lo s  racim os sin p rotección  durante lo s  r i­
g ores  d e  la canícu la , y  n o  es raro el caso en que la en fer­
m edad ataque el pedúnculo del fru to  y  ocasion e  tam bién 
la  ca íd a  parcial d e  sus gran os ó  d e  la u v a  entera.

En la  E x p os ic ión  perruna d e M adison Square Garden 
(N u ev a -Y ork  ) ,  ha gan ado el prim er p rem io  un p errito  ja ­
p on es , llam ado K o b e ,  p or  el qu e  y a  han o fre c id o  1 .500 
duros.

E l  d irector  d e  la casa ed itoria l E l  Cosm os, Sr. B a la , c e ­
lebró en el ca fé  Ing lés :on  u n  banquete el prim er an iversa­
r io  de su fu n d a c ió n , in v itan d o  á varios literatos y  p erio ­
distas.

Presidió el Sr, V arela ( D .  H é c t o r ) ,  qu ien , á lo s  postres 
ced ió  su puesto al Sr. C a m p oa m or, c u y o  brindis fu é  extra­
ordinariam ente aplaudido.

H icieron  v o tos  p or  la prosperidad d e E l  Cosmos lo s  se­
ñores B albin  do U nquera , Casorio B em a rd , Castro (d o n  
F rancisco  J a v ie r ) , Calatraveño y  a lgun os otros, con tes­
tando e l Sr. B a la , expon iendo lo s  p rop ósitos de la em presa 
qu e  dirige.

Ayuntamiento de Madrid



286 EL CAMPO.

Term ÍDado e l ba n qu ete , se  repartieron á los con v id ad os 
dos  ejem plares d e  la ú ltim a n ov ela  española  que ha publi­
cad o  E l  CoBmo».

N osotros , que n o  pud im os asistir á tan agradable fiesta, 
agradecem os la ic v ita d o n  del Sr. B a la , y  deseam os que 
E l  Cosmüs continúe obten ien do  la m erecida  aceptación  del 
p d b lic o .

TEATROS.
Según las últim as n o t ic ia s , la cuestión  del R eal se ha 

arreg la d o , red icn d o  la  em presa el Sr. R ovira  a! Sr. M ich e- 
le n a , y  abriendo ést« un  L uevo abono d e 110 representa­
ciones ó  los precios de la  tem porada anterior. D e todos 
m od os , m al año será este para el Real.

E l b rillan ts éx ito  a lcanzado p o i el A m ig o  F r i iz ,  ha v e ­
n id o  á  confirm ar que esta clase d e  obras C8 el cam po d o n ­
d e  recog en  sus leg ítim os  triu n fos la excelen te  com patíía 
d e  la  C om edia.

U nánim e la  prensa en la  apreciación  de la  obra , que 
dará m uchas entradas, aconsejam os á nuestros lectores no 
d ejen  d e ir  á o ír aquel id ilio  y  deliciosa  n ov e la , da acción  
B e n c i l l a  y  caractéres perfectam ente de lin ead os, abundante 
en  cuadros d e  v id a  ín tim a , y  llena d e escenas de ternura y  
eectin iieu to , que sin p roducir fuertes em ocion es atrae y  
cautiva e l ánim o d e l espectador.

L a  propiedad  con  que esiá  serv ida  la escena n o  se pue­
d e com parar con  n in guna  o t r a ; los detalles m ás m in u cio ­
sos  han sido atendidos con  el con ocim ien to  y  gu sto  que 
sabe hacerlo e l Sr. M ario.

Su e je c u c ió n , m u y  buena ; y  e l con ju n to , com o  con  ra­
zón han d ich o  varios c r ít ico s , com o nunca se ha v isto  en 
Madrid.

Nuestra fe lic ita ción  al in te ligen te  em presario.

v> -m -

NOTAS DE CAZA.
Otra v ez  esa gran desdich a d e lo s  p u eb los , la p la g a  ter­

r ib le  de  las inundaciones vu e lv e  á  llevar e l due o y  la p o ­
breza á rientee y  feraces p rov in cias d e  la  P enínsula , aso­
lando com arcas enteras, arrasando la  labor d é lo s  cam pe­
s in os , y  arrastrando a l m ar la  flor de las tierras , las mieees 
y  lo s  frutos.

Lns iinm dacionee son inm ensas desgracias nacionales, 
y  desde lu ég o  tam bién g ra v e s  contratiem pos para el c a ­
za d or  y  para la  caza. N i las jaurías m ás nutridas y  fieras, 
n i el tropel d e  m il cazadores in fa tiga b les  en m an o, n i cien 
carreras á  caba llo  en segu im iento  d e liebres , n i u n  acoso 
d e  re ses , n i tod os  Jos la ce ros , huroneros y  cosarios de  una 
p rov in cia , f i i , en fin , todas las artes, artificios y  em pe­
ños d e lo s  cazadores, producen  m ás dafto en una com arca 
que esos desbordam ientos d e  lo s  rios, barrancos y  acequias 
que tod o  lo  abaten y  atropellan,

L os  e fectos  d e  una inundación se reflejan en la  caza du­
rante m ucho t ie m p o , quizá durante a lgun os afios. Esto es 
sabido.

L a  riqueza c in eg ética  d e la  Penineula, en su totalidad, 
ha su frido considerable qu ebran to , singularm ente en jas 
prov in cias de  L evan te y  en las próvidas com arcas d iv i­
sorias d e  las p rov in cias  d e  A lb a cete , A licante  y  Valencia, 
devastadas ahora p or las lluvias torrenciales d e  la anterior 
quincena, y  p or  e f  desbordam iento de las vias fluviales.

A  la pesadum bre de lo s  cazadores y  prop iota iios d o  fin­
cas d o  caza d e  aquellas com arcas, únese e l disgusto de  la 
m ayor part« d e  los aficionados de las dem ás provincias, 
ahora im p osib ilita d os , ó p o co  m enos, d e  salir al cam po 
p or  las veleidades del t ie m p o , cuan do n o  p or  !a tenacidad 
de las lluvias. A si q u e , i  pesar de lo  p rop io  de la estación, 
se  La cazado en esta quincena bastante m énoe que en la 
anterior.

L a bonanza del tiem po que ya se vislum bra —  p o r  lo 
inénos en la reg ión  central d e  C astilla— indicará la  hora 
de la revancha y  e l desquite.

Con las anteriores lineas no quiero decir  que la  caza 
haya su frido  un verdadero paréntesis, n i que haya b ab ida  
solu cion  d e continuidad. N ada de esto. Se lia cazado m u­
cho en algunas com a rca s , com o  las extrem eñas, y  áun 
p or  estas tierras d e  C astilla se h ao hecho notab les cace ­
rías.

A bundan aquellos a ficionados q u e , fijos  b u s  o jo s  en la 
tierra que escarba el c o n e jo  y  p icotea  la  p erd iz , n o  elevan 
aq v ista  á las reg ion es donde se  form an  las tem pestades y  
se fo r ja  el rayo.

L o s  cuales, suelen cazar m ucho y  bic-n y  m ojarse raás
y  m e jo r . ■'

L os  p eriód icos po líticos d e  M adrid han p ublicado en estoa 
dias descrip cion es, reseSas, recuerdos hist^iricos y  anécdo­
tas caballerescas d e E l P a rd o , con  m otiv o  de  la  estancia 
de S, M . el R ey  en este Ueal Sitio. E l  Campo  ha publicado 
y a  descripciones m ás extensas, da posesion tan m aravi- 
llosa  b a jo  e l aspecto ven a tor io , é im portantísim a ba jo  
tod os  aspectos. A  ellas rem itim os á aquellos d e  nuestros 
lectores que deseen con ocer el Sitio d onde h o y  esparce bu 
r e g io  ánim o D. A lfon so  X I I ,  y  esos tan ponderados, bien 
que en realidad im pon derab les, cuarteles de caza en que 
e l natural esforzado y  con d icion  varonil del m onarca ha- 
lian pasto abundoso d on d e  saciar eu inteligente y  tenaz

afición á la escopeta. Á  pesar de esa envidiable con d icion  
qu e  á todo  se a com od a , D . A lfo n so  gusta m ás d e los 
suaves p laceres del cam po y  las rudas p erip ecias  d e  la 
caza  que d e las fiestas ostentosss de  la córte y  la cere ­
m oniosa v id a  de P alacio, A llí  el R ey es e l hom bre, aquí el 
hom bre es et R ey .

L a perm anencia  de D . A lfon so  en E l P ardo, n o  obs­
tante lo  desapacible del tiem pr», ha sido todo  actividad, 
tod o  energía  y  m ovim iento . L as cacerías se han su ced ido 
«ñ a s  á otras, y  los rudos paseos, <scopeta a ! hom bro y  per­
ros  adelante, han sido m ás del íigrado del reg io  cazador 
qu e  las ('xcursinnes á  pié y  á caba llo . Fuera d « las horas 
qn o  dedicaba  al estudio d e  los n eg ocios  d e  Estado y  al cu l­
t iv o  de su clara in teh g en cia , honraba al d octor  Caniison, 
á  sus ayudantes y  dem as personas que lo acom pañaban, 
así com o  á las que invitaba á cazar, con  aquella distinguida 
fam iliaridad  qu e  tan b ien  sienta en lo s  R eyes y  eii lo s  p o ­
d erosos , exen ta  d e las r ígidas cerem onias d e  lo s  grandes 
im p rov isa d os , y  origen  d e esos entrafiables a fe cto s  quo n i 
la  niuerte borra n i la desgracia atenúa.

Casi todas las maBanas recib ía  D . A lfon so  la v isita  de 
la  R e in a , de sus h ijas y  hennaufis, con  cuyas augustas 
personas solia  alm orzar, un*s veces en  P alacio, y  las m ás 
en e l can )po , en agreste y  de licioso  paraje. C om o recuer­
d o  de estos alm uerzos cam pestres y  escenas venatorias, 
quedarán las fo to g ra fía s  qu e  se lian sacado a d  hoc  y  que 
tanto solicitan aquellas personas que d istiogu en  Sus M a­
jestades con  su am istad.

L o s  pobres asilados en E l F in io  y  las tropas allí acan­
tonadas han recib id o  varios dias presentes del R e y , para 
e llo s  tan estim ados y  apetitosos, com o  apetitosos y  esti­
m a d os  sou lo s  gam os y  con e jos  para gente d e bu en  com er 
y  IH) dada á repu lgos.

Con S. M . han ca<ado reees y  p iezas m enores algunos 
socios diil P ardo y  otras várias personas m uy con ocid a s en 
la buena sociedad  m adrileña. L a  víspera d e  su ú ltim o v ia je  
á  M adrid  m ató D. A lfo n so  nueve reses.

P or lo  v isto  se desistió de las grandes cacerias anun­
ciadas.

oo  o

L os  Santos d o  la  H um osa , m agnífica  po.^esiop d e  caza 
d e l es-a lca lde  de M adrid , Sr. A basca l, v iene á ser com o  el 
$itio_real del con stitu cion alism o, e l buen retiro  d e l je fe  del 
p artido  liberal Sr. Sagasla, Siem pre qu e  lo s  periódicos 
anuncian que e l Sr. Sagasta v a  d e  caza  á los Santos de la 
H u m osa , lo s  p o líticos  de p ro fes ion , y  aún lo s  p olíticos de 
bu ena f e ,  preguntan para b u s  adentros— ¿cazará e l poder? 
Y  es que la inm ensa personalidad del hom bre p o lít ico  o s ­
curece  y  borra la personalidad del in g en iero , del tourisla  
y ,  p o r  de co n ta d o , la del cazador. A qu ellos  qu e no p re ­
guntan lo  que cazará, se  dan á discurrir que llevará entro 
m anos el sim pático je fe  d e  partido, así se Ies presente á 
sus o jo s  llevando una v is ib le  y  reluciente escopeta in g le ­
sa. Y  lo  qu e lleva  entre m a n os, m ejor  d ich o ,e n tr e  c e ja y  
c e ja , fu era  parte d e  su ta len to , no es nada más qu e el án- 
sia  de que n o  se  le  aburra con  preguntas indiscretas y  no 
se  le  m ortifique queriendo saber á todas horas cuando 
jura.

M as ni p or  esas. Sulió e l dia 1.° d e  ca za , y  se d ijo  : uva  
á L os Santos para v e r  si da un tiro m ata la enem iga de d os  
em inencias d e  la fu s ió n »  ; com o si esos gusanillos roedo­
res qu e  tenem os en m itad  del alma se cazáran ca a l gorrio ­
n e s .— P erm aneció a lH ,á  la sazón que estaba S. M . en el 
P ard o , y  se o b je t ó : «S a ga sta  ha ten id o  h oy  una con feren ­
cia  con  el- R ey  en e i P a rd o , á  donde ha id o  á solas y  s ig i­
losam ente,®—  R egresó á M adrid sin previo an u n cio , y  ex ­
clam aron un os, « ¿ q u é  s u c e d e ? !  y  o tro s , « ; h o y  ju r a l»  
iiiiéntrtó que a lgun os creyen do  verdad esto últim o, juraban 
d e lo  lindo.

Y  sin e m b a rg o , acom pañado líl Sr. Sagasta de sus am i­
g o s , lo s  Sres. A h asca l, d octor  E n cin as, L u is, G arcía  Tra­
p e r o , A r ro y o , Iba tra , y  algún  otro que no recu erd o , no 
se ocupaba en otra cosa qu e.cn  cazar, cuando e l tiem p o lo  
con sen tía , y  cuan do n o , un ver chisporretear la leña de la 
ch im enea y  escuchar á sus am igos.

Las lluvias y  la hum edad de aquellos dias aburrieron á 
lo s  cazadores y  precipitaron su regreso á M adrid. A s í y  
tod o  se ca zó , echando varios o jeos  largos, á fin d e  qu e  en ­
trasen ¡as perd ices, en los que se m ataron 25 ó 3 0  de éstas, 
y  unos 150 conejos.

U na ch och a  m u y  discreta, y  sin d ispu ta  aleccionada por 
el dueño d e la fin ca , obsequió al Sr. Sagasta dejándose 
m atar por él.

L os  Santos d e  la H u m osa  v iv e  en estado d e prosperidad. 
H a y  bastantes perdices y  m uchos c o n e jo s , á p esar  de la 
p oca  cría  d e  este año. P ero , en  fln , hay los suficientes 
para hacer sacas de seis m il com o las llevadas á ca b o  en esta 
tem porada.

Sin género a lgun o d e cu estión , la cacería  m ás brillante 
realizada en estos  últim os días ha sido la que e l Sr. Mar­
qués d e JIudela d a  tod os los a6os en sus vastas y  ricas p o ­
sesiones de L a  E ncom ienda , en Santa Cruz d e M uilela.

N o liay eu la Península Ibóríca , ni en  c a ii  n iu gun  pue- 
b lo  d e  E u rop a , reserva d on d e  puedan v erse , y  sobre todo, 
tirarse las liebres que se han v isto  y  tirado en esas lom as y  
llanadas m ancliegas. Sería preciso i r á  H olanda ó  á  H ungría 
para oncontrar tanto bueno. Y  no liebres só lo , sino liebres 
revueltas con  p erd ices , que es e l gazpacho m ás apetitoso 
para tod o  aficion ado d© ley .

I ^ é  o jeos  tan d eliciosos n o  habrán sid o  aquellos, que 
se han m atado m i! y  p ico  de  liebres y  perd iecs. mitad do 
las prim eras y  m itad d e  las segun das; sien do d e  advertir 
que los p ico s  son  largos com o  üc cigü eña l

Oo o

_ Su M ajestad e l rey  D . A lfo n so  se ha d ign ad o  aceptar la 
in v itación  hech a p o r  ¡a  sociedad  m adrileña que tien e  en

arriendo e l disfrute de  la  caza  en las renom bradas charcas 
de Daim iel.

L a  Sociedad fijará el d ia  d e  la  tirada , que será próx im a­
m ente allá, p or  los com ien zos del m es p róx im o, ó á flnes 
del presento, cuando lo s  fr ío s  hielen lo s  terrenos inm edia­
tos  á las lagun as, y  lo s  ánades y  fú licas anden m enos d is­
traídos pastando por lo s  rem ansos d e agu a  qiia hay eu 
ellos.

H a  im puesto el R e y  con d icion  á la S o c ie d a d : que no 
ha d e hacerse ningún preparativo ex traord in ario ; pues su 
ob je to  es tirar á los ánades en las cond icion es ordinarias 
con  que se les tira , y  ver cóm o se las com ponen  los caza­
dores, P or eso n o  entrará en n in guna  p ob la c io n , y  seguirá 
la  ruta que siguen lo s  socios en las cacerias ordinarias.

E¡ R ey  invitará á várias personas, p oca s , entre ellas á 
lo s  Sres. D u que de S exto y  C am isón , y  quizás al gen era l 
B lan co. L os ilustres con v id ados y  lo s  socios liarán el v ia je  
en  un tren especia l, y  pasarán so lo  una n och e  fu era  de 
M adrid.

Creo qu e  e l B ey  n o  ha tom ado jam as parte en una do 
estas brillantes tirailas d e  ánades, n o  obstante lo  m ucho 
que ha cazado. Si asf e s , en  e fecto ,-qu ed a rá  sorprendido. 
L a  Sociedad  se p rop on e  con segu ir  que S. M. d ispare 600 
cartu ch os en una tnaBana.

U n cordon  d e guardias rodeará las charcas, á fin d e  c o n ­
tener la g en te  que acudirá á ver á  D . A lfo n so  y  á presen­
ciar tan singu lar y  brillante espectáculo.

o o o

Entre un con ocid o  jó v e n  de B ilbao y  un ja rd in ero  de las 
A renas, am bos afam ados cazadores, quedó hace dias con ­
certada una apuesta sobre qa ién  d e  lo s  d os  m ataría m ás 
perd ices en el térm ino d e  cuatro dias.

L os  am igos y  partidarios de uno y  o tro  se  ii.teresaron 
en el resultado de la con tien d a , apostando cantidades de 
a lguna im portancia. E ntre lo s  ju g ad ores  y  los aficionados, 
lo s  que sin serlo m ostraban sim patías en fa v o r  del uno ó 
del o tro , se  siguieron co n  ínteres los incid en tes y  alterna­
t iv a s  de la contienda.

L a  cacería  d ió  princip io el dia 2 5  del pasado en loa lare- 
dares d e  un  p u eb lo  de la prov in cia  d e  Rúrgos.

N o pudiendo segu ir  cazando el ú ltim o el d ia  27 , p or  ha­
llarse bastante ind ispuesto , se retiró  al m ed iod ía , p or  cu yo 
m otiv o  se  suspendió, de com ú n  acu erd o , la cacería del 
d ia  2 8 , continuando el 2 9 , que en e fe c to  se term inó.

E l resultado de la contienda ha sid o  que e l a ldeano ha 
m atado en lo s  cuatro d ias 28 perd ices y  el b ilba ín o  22.

0*0

Á  m edida «u e  la caza d ism inuye, en  V izcaya  aum enta el 
núm ero d e  cazadores, sobre  tod o  en B ilb a o , d e  donde sa ­
len con  frecu en cia  expediciones á  Pefiacerrada, T ubalina 
y  V illarcayo.

H ace unos dias regresaron á la v il la  in v icta  dos cazadores 
m u y  co n o c id o s  en la m ism a , d e  una ex p ed ic ión  á Peña- 
cerrada, en  la que m ataron en tres d ias , acom pañados de 
d os  a laveses, 5 Í  p erd ices , 3  lieb res , 2 m ingorras, 4  p a lo ­
m as y  3 codorn ices.

G eneralm ente el terreno cazado ea m u y  querencioso á las 
perd ices.

E l Sr. C onde d e París lia enviado d e F rancia , com o  re ­
g a lo  á las d istinguidas personas quo form an en M adrid la 
Sociedad denom inada L a  C aza, y  de  la que es Presidente 
Su M ajestad el E e y , c in co  zorras.

L os  aniinalitos esperan eu ia V enta  de la  R u b ia , don ­
d e están en sus resp ectiv os  ca jon es, el d ia  en  qu e  han 
d e servir d e  anim a r il i  de  esta n u ev a  d iversión  c in eg éti­
ca  á que los ingleses son tan aficion ados, y  á  cu y a  fiesta, 
según  ten g o  en ten d id o , serán inv itadas a lgunas soberbias 
am azonas.

E ste $port, casi d escon ocid o  en E spaña, es m u y  agrada, 
ble. y  p rop io  para lu cir  las damas su gentileza  y  los h om ­
bres su gallardía.

L a  Soi^íedad ha estim a d o  m u ch o e l s in gu lar rega lo  del 
C onde d e París.

H a llo  oportuna esta ocasíon  para notificar  á  lo s  cazado­
res d e  alim añas d e  todas las p rov in cias , que la Sociedad  
d e Caza  de M adrid com prará gu stosa , y  pagará á  buen 
>recio, cuantas zoiras v iv a s  se le p resen ten , con  destino á 

'a s  cacerías en lo s  terrenos de la Venta de la  Rubia.

Según carta quo recibo  d e la v illa  d e  B u rg u ete , N avar­
ra , se ebtá llevando á ca b o  en aquellas m ontañas una c a ­
cería  de reses m ayores , á  la que han asistida algunos ca ­
zadores de Pam plona. L a  ex p ed ic ión  durará seis d>as, 
p ropon ién dose tam bién lo s  cazadores aprovechar algún d ia  
en tirar á  palom as.

H a ce  unos días m ataron en el m on to  B idosi un m agnífi­
c o  corzo  d e  seis añ os, qu e  posó 26 k ilos y  784 g ram os, y  
tod os los que le  v ieron  adm iraron su gordura . En loa tres 
d ías que se dedican en aquellos m ontes á  la caza  m ayor 
han levantado tam biuu va rios  ja ba líes , á  lo s  que n o  han 
lod ido tirar p or  la m u ch a  m aleza del terreno p o r  donde 
luyeron acosados p or  lo s  perros.

La inm ensa desgracia qu e  aflige á lo s  pueblos dol l ito ­
ral de L ev a n te , y  singulannente á los ribereños del Júcar. 
han trastornado los planes d e  los cazadores va lencian os é 
im posib ilitad o  las grandes cacerías d e  aves acnútic&s. T u ­
v ieron  que suspenderse las hibtóricas y  fam osas tiradas d a  
la A lb u fe ra , llam adas d o  San M a rtin , y  de  tem er e s ,se  
suspendan asim ism o las d e  Sania C atalina, tiradas páb li- 
cas qu e  arrancan d e una m erced con ced id a  al p u ^ o  por 
lo s  reyes d e  la  coron a  de A r a g ó n , ü .  M artin y , « u  esposa 
d oñ a  Catalina.

Ayuntamiento de Madrid
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E l d ia  8 debieron  cazar lo s  soc ios  m edia  A lbu fera  y  e l 9 
la otra m ita d ; p^ro se frustró e l p ro y e c to , porque loa p a ­
to s  y  fo ch a s  so  csparram aroo p o r  lo s  terrenos inm ediatos, 
convertidos en vasta laguna.

T am bién  se  han suspendido las renom bradas tiradas de 
ánades d e  la  B a lsa  y  R eb a lsa , en  el térm ino de C ullera, y  
las fam osísim as d o la  C alderería , d e  S u eca , q u e . en com ­
b in ación  unas y  otras, debiau haberse ce lebrad o  en los 
d ias 17 y  29 d e l m es actual.

A l  com unicarm e estas noticias m e afiaden que, c o m o  el 
m ar se encuentra estos d ias em bravecido y  borrascoso , los 
ánades n o  pueden descansar en sus aguas y  recorren en 
bandos num erosísim os lo s  encharcados cam p os d e arroz, 
y en d o  d e acá para allá co n  Incesante rebu llicio .

P u ed e  tenerse una id ea  aproxim ada de lo  que serán es­
tas tiradas do  Sueca y  Cullera recordando que ha habido 
año en e l que llegaron  á m atarse í'l d ia  d e  la  tirada d e 15 
á  20.000 p iezas, la  m a y or  parte fú lica s . V erdad q u e , ade­
m as d e la infinidad de cazadores que tiran co loca d os en 
losj)M e«!o« m ediante la  adqu isición  de los m ism os , rodean 
los cam pos encharcados donde están los án ades, escopetas 
acordon adas, cu yo núm ero n o  ba jará  de d os  ó  tres m il.

Y  term ino estas ligeras notas d icien do á ustedes que en 
A ndalu cía  y  Extrem adura n o  cesa d e m ontearse con  fru to ; 
que los lo b o s  recorren en bandos lo s  m ontes d e  Navarra, 
e l alto  A ragón  y  las estribaciones pirináicas d e  Cataluña, 
h u y en d o  d e  las n ieves que cubren y a  las crestas de lo s  P i­
rineos—  d os d e e llos m ataron tres ovejas en Cam piel (A r a ­
g ó n ) ,  y  n o  causaron m a y or  destrozo m erced á lo s  ladridos 
d e l p erro  d e l ganado y  la d ilig en cia  y  valor de  los pasto­
res;— que en el B ierzo se  están cazando m uchas perd ices k 
m uestra d e  p erro , y  que n o  cesan d e pasar bandos d e p a ­
tos  p or  las p ob lacion es d e l litora l cantábrico en dirección  
al Sur, lo  qu e  un ido á la  extrem a abundancia d e  ch ip iro­
nes (c a la m a r e s ) , es buena prueba del rigu roso  inv ierno 
que se  prepara.

Y  coü  añadir que a l cerrar este n úm ero de E l, CAMPO c on ­
tinúan en el m onte lo s  exped icionarios á la m ontería  del 
Duque d e lo s  C astille jos, en T o le d o , m otiv o  p o r  el que n o  
p uedo dar cuenta d e e lla  hasta e l p róx im o , ho term inado 
estas lin ea s, d ejo la p lum a y  c o jo  la  escopeta co n  el p ro ­
pósito do  tirar unos con e jo s  en m an o, aprovechando lo  se­
reno del d ia  y  lo esp lendoroso del sol.

J . St s .

‘n o g a m o ^  á  todos^  n u eslros^  su scrctorcs^  y  am igos^  
se» s ir o a n  r e m it ir n o s ’  dancripcioncs^ ó  notas^ d e , gu s ’  
eaccrias^ , que% p u b i ic a r é m o ^  c o n  g u sto .

TIRO DE PICHON DE MADRID.
Tirada ordinaria del dia SI de Octubre de 1884 , 

á. las tres de la  tarde.

1.’  P íñ a .— Cada tirador i  su distancia : en  3  p ich ones, 
3 tiradores.

Sr. M arqués d e  Y arayabo.— ' / j . — G . á 25 metros.
2 . '  P in a .— Cada u n o  á au d is ta n c ia : en  un p ich ón , 4 

tiradores.
Se. C onde do C recente.— 1— 0 1 .— G . á 26 m etroí.
Sr. M arqués de Y arayabo.— 1— 00, á 25 m etros.
3.* P iñ a . —  Cada tirador ú su d ista n cia : en  5  p ich ones, 4  

tiradores.
Sr. Conde d e  Crecente.— % . — G . á 26 m etjog.
4 /  P iiía .— L o  m ism o que la anterior.
Sr. C onde d e  C recente.— 11111— 101,— G . á 26 m etros. 
Sr. M arquésde Y arayabo.— H l l l — 100, & 25 m etros.
5.* P iñ a .— Igual á  las anteriores.
Sr. C onde de C recen te .-S /^ .— G . á 26 m etros.
6 .“  P iñ a .— A  .30 m etros: cu  un p ich ón , 4  tiradores.
Sr. M arqués d e  Y arayabo .— S /j. G,

_ 7 .‘  P iñ a .—  Oadu uno á su d ista n cia : en  un p ich ó n , 3 
tiradores.

Sr. M arqués de Yar ayabo . — á 25 m etros.
8 ,* PiHa.— L o m ism o que la anterior,
Sr. M arqués de Y arayabo.— ' / i . — ü .  á 25 m etros. 
í),‘ P íA a.— Igual á Ibs anteriores.
S r.M arqu és de Y a ra y a b o .—  G. á 2 5  metros.

10.^ P iñ a . — Cada tirador á  su d is ta n c ia : en  3 p ich ones, 
3 tiradores.

Sr. M arquésde Yarayabo . — G.  á 25 metros.
11." P iñ a . — Ig n a l á las anteriores.
Sr. D . F ederico L uqu e (h i jo ) .— */j-— ^ 24 m etros.
12.* P iñ a .— L o  m ism o que las anteriores.
Sr. M arqués do Yarayabo .— *.5 — G . i  25 m etros.
T o m ó  tam bién parte en estas pifias M r. G rip.
L a  t ira d a  term inó á las cinco .

___________  A .

Tirada ordinaria del dia 4  de Noviembre de 1884 , 
á. las tres de la  tarde.

1 .‘  P iíia . — Cada tirador á  bu  d ista n cia : en  5 p ichones, 
3  t ira d ores :

Sr. D , Eduai-do A nspach .— 11111 — 1, —  G . á  27 m etros, 
Sr. C onde de Crecente. — 11111 — O.— Á  26 m etros.
2.* P iñ a . — L o  m ism o que la anterior, —  4  tiradores.
Sr, C onde de C recerte . — V i.— G , á 26 m etros,
3 . '  P iñ a .— Igual á las anteriores,—  5 tiradores.
Sr. C onde d e C r e c e n t e . - 5/ 5 ,— G , á 26 metros,
4.* P in a .— Eeglam eutflria.— A  25 m etros : en 5  p ichonea, 

25 pesetas d e  entrada, 6 tiradores.
Sr, D . Santiago Udaeta, —  V 5. —  G .
5 .*  P iñ a .  —  A  2 4 m etros, — Caram bolas . — 6  tiradores. 
Sr, C onde d o C recen te .— 12.— G.
6 .’  P iñ a . —  A  30 m etros.—  1 p ich ó n .— 4 tiradores.
Sr. D , Santiago U daeta ,— I —  1 .— G,
Sr, B arón del C astillo d o  C h irel,—  1 —  0.
7 . ' P iñ a .— Cada uuo á su d is ta n c ia : en  un  p ic h ó n , 3 ti­

radores.
Sr. D . Santiago U daeta . —  1 — 01. —  G . á  27 l / j  m etros, 
Sr, M arqués d e Y arayabo, —  1 — 00. —  á 2 5  m etros,
8 . '  P iñ a .— L o  m ism o que la  anterior,
Sr. D . F rancisco  L óp ez  B a y o .—  1 —  I I .  — G . á  2G m e ­

tros.
Sr, M arqu ésde Y arayabo, —  I  — 10. — Á  25 m etros. 
T om ó  tam bién  parte en estas pifias e l Sr. Conde d e  la  

Corzana.
L a  tirada term inó á las c in co  y  m edia.

__________________  A .

Tirada ordinaria del dia 7  de Noviembre de 1884 , 
é. las tres de la  tarde.

1.”  M atch . —  En 10 p ichones.
Sr. D . E duardo A nspach . —  l l l l l l l l l l . — G. ,  á 27 m e­

tros.
Sr. C onde de Crecente.—  l l l l l l l l l O .  —  Á  27 m etros.
2 .°  M atch. —  Ig u a l al anterior.
Sr, C onde d e  C recente.— I l l l I l O l .  —  G . á  2 7 m etros. 
Sr. D. Eduardo A nspach .— 111001010.—  Á  27 m etros.
3 .“ P iñ a .— Cada tirador á su d ista n cia : en  10 p ich on ee , 5 

tiradores.
Sr. D , E nrique C rook e .— 1111011111— l . - G ,  á 23 m e ­

tros.
Sr, C onda de C recen te ,—  1011111111— O.— Á  27 m etros.
4 .“ P ifK j.— Cada u n o  á  su  d istancia  : en  5  p ich on es , 3 t i ­

radores.
Sr. D . E nrique C rooke, —  V 4, —  G . á 24 m etros.
5.^ P ifia . —  Cada u n o  á su  d ista n cia : en 3 p ichones, 3  ti­

radores.
Sr, M arqués de Larioa. —  5/ 3. —  G. á 2.S m etros.
L a  t ira d »  term inó á las c in co .

A .

Tirada ordinaria[del dia 11 de Noviembre de 1884, 
á. ias dos y  media de la  tarde.

1,®iPi'i!a.— C ada tirador á su d istancia  : en 5  p ich on es, 3 
tiradores.

Sr. D . E m ilio  D rake.— ^ 4,— G . á 25 m etros.
2 ,’  P iñ a .— L o  m ism o que la  anterior ; 4 tiradoreB.
Sr. D . Eduardo A nspach ,— 5/s- G , á 27 metrcB.
3,* P iñ a ,— L o  m ism o que la s  an fariores: 7  tiradores.
Sr. D . E m ilio  D rake,— S/s-— G . á 25 m etros.
4,* P iñ a .— A  25 m etros : en 5  p ich on es, 25 pesetas do 

entrada, 10  tiradores.
Sr. D. L uis B r u g u e r a .- lO lI I — 1— G .
Sr, D . Eduardo A nspach .— 11011— 0.
5 ,‘  M atch  en cin co  p ichones .— Cada tirador á su distan­

cia  ; d os  gru p os de tiradores.
P r im e r  a'ru^o.— Sres. D . E m ilio  D rake.— 01111.— á 25 

m etros.

Sr. D . F ra n cisco  L opea  B a y o .— 00111—  á 26 m etros.
Sr. D . Enrique C rooke.— 00111— á 23 m etros.
Sr. D .E d u a r d o  A nspach .— 10011— á 27 m etros.
Sr. D , F ederico  Luque (h i jo ) .— 11111— á 24 m etros. 
T ota l de pájaros buenos.— 18.— G . este grupo.
Segundo grupo.— 8 t .  M arqués de Y a ra y a b o .— 00001— á 

25 m etros.
Sr. C onde d e Crecente.— 11011— á 2 6  m etros.
Se. D . José L a C asa.— 10111— á 25 m etros.
Sr. M arqués de L a tios .— 00010— á 24 m etros.
Sr. D . L uis B ruguera.— 00 110— á 24 m etros.
T ota l do pájaros bu en os,— 12.
L a  tirada term inó á  las c in co .

__________ A .

Estado demostrativo de las tiradas verificadas 
durante el mes de Octubre de 1884.

TOTAL DE PISa S TIltADAS EN EL MES : f)4.

N OM BRES

DE Loa TIRAI>ORES.
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A osp a ch  (E - S r. D . E d uardo). .  . »  3 29 i r $6
Crecente (S r . Conde d e )...................... 9 ! 4 42 H Kl
G om ar (S r . Conde d e ) . .  .  .  , . 31 10 101 sr 66
H eredia  (8 r. D . F e m a n d o ). .  .  . 26 1 7 101 66 66
L a  C ae» (S r . D . J osé )........................... 10 ! B 42 30 72
L ópez B a yo (S r . D . F r a n c is co ) .. . 33 1 7 124 7» 64
L n qu o , h ijo  (Sr. D . F ederico ). . . 39 ! 5 , 94 Q(í 64
P age (8 r. D . Lula)................................. 0 , 2 33 19 bü
S oila jio  (R r. D . F ernando). .  , . H  4 67 34 6U
Y arayabo (Sr, Marqnés d e ) . . . , 33 16 ISR 96 75

M a d rid , 31 d e  O ctubre de  1884.

CUADRADO D E PALABRAS. 

SoIucion d e l cuadrado d e l núm ero anterior.

J a r a m a
a z 0 r e s
r 0 m e r 0
a r e n a 1

m e r a d a
a s 0 1 a r

Pura dar la  soIu cion  en e l p r ó i im o  n ú m ero.

1.® A rbol.
2 .'’ M es del año.
3.'’  O cu p ación  d e jard inero.
4.° U til de labranza,
5.° A v e s  m uy apreciadas.

A D V E R T E N C I A .

Teraiinando con el presente núm ero el año S." 
de E l  C a m p o ,  rogamos á  nuestros abocados re­
mitan antes de 1.“ de Diciem bre el importe de su 
renovación, para que no sufran retraso en recibir 
el periódico.

Igual ruego hacemos á los Comisionados.
P E O P IE T A E IO , ~

D , J, L u i s  A l b a r e d a .
EAiibttciirúcQ to T lp o g r if ico  d e  loa Sacesores de  B iT a d ra e jr» ,

DáPH S&O RSS D tt L A  B £ A I . G A SA .

dé San V ie n te ,  20.

■* LA PVLCUtUlSE, A (ilA  PE BDLI.tZi

iL a ru lc lie r in e j
I  A G U A  D E  B E L L E Z A  [

Infalibleptra quit»r y  ha'-f'r l 
desnpárecer, •Jo irrilA^Km  ̂
del Culia, Its 

V rCtíOB.hsProduciffa^Mf >
•/ t‘ m b tira so , Ba''r<íA  ̂

U  y  s i Vcílü  p r e c o :^  í
L& PU LCK ERIN E ea no a A g u a  d e  T oca -1  

> rio r  especial iin riv&l para la Toilette ifilima.  ̂
{ VKA6S SL PnOKPtCTO,) i

Los boeaos r< s«lt»Joa PU LCH ER1N £ 1
} «e complelae con •! ato  d«l J a b ó n  j  ia  C r«m a  \ 
ÍPU L C H E R IN G , p r ec ío $ o »  p o r \
!  9u¿ cu cxlid ad et í u a t i s a d o r íu .

Davosiu Gaaeral: )9, rn  CllgDaocoort. PiBiS 

L » FVL< HKBINR, AOVA DK BELLEZA
‘ Y Y Y » - r Y Y Y r v Y r T T TTTT

C O R T I J O .
ESPECIALIDAD EN TRAJES DE CAZA Y CAMPO.

VAR IAD O  Y  ESI-E CIA L SURTIDO
BS

Panas, Driles, Gamnza y  B ecerro anteado
P A I U  L A  R O P A  C IT A D A .

B e -  U a e e n  t i a j e »  á  j ¡ i c e i « »  e c o n ó m i c o »  p a t a  

^ w a t S a »  S e .  c a m p o .

GRAN m ]m  EN LESUIS í POUINAS DE DRIL
Y  L O N A  I M P E R M E A B L E .

25, Atoclia, 25, principal,

V I N O
« ( • D I O K S T ir o  D B

G H A S S A I N G
PKirARAUO 

P E P S IN A  V  D IA S T A S IS  
|A(rentM iiaturalM éknüÍsp«nbtbles do la 

DIGESTION 
2 0  uA ofl d o  é x ito

M ir a  Ij i
e io B S T iO N C f o i r i c i L a t  o  i n c o h » ’ I b t a s  

V A L IS  DCL K8T 0 MAC9 , 
O l9P C P »IA a , <2* 9T fU tO i* S ,

vírdida ocb ApctirOi e>e l«i ruiuza*ENflAQUieiMICNTO, CON»UnC(ON, 
C0 N>«IBCCM CIA9 bCNTAS, 

V O M ITO S...
P a r i 4,  0> A v o n u 9  V i c t o r í « «  

f  p r o v in c i i.  en U s prlQvipolea botiCAS. ̂
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288 EL CAMPO.

A LOS GAHTADEROS
H a sta  e l d ia  5  d e  F e b re ro  d e  1885 se a d m ite n  in s ­

cr ip c io n e s  d e  lo s  q u e  d eseen  p resen ta r sus y eg u a s  para  
la  m o n ta , e n  e l  H i p ó d r o m o  d e  C a u l i u a ,  d e  los 
s igu ien tes  se m e n ta le s :

R i f l e ,  d e  p u r a  sangre in g le sa , p o r  M u s k e t ,  h ija  
ésta  d e  T o m  B a c o l i n e  y  C o a l i t i o n .

PRECIOS CON h a n u t e h c i o h

Para yegua de pura sangre inglesa. . 5 0 0  Pesetas.
Para yegua cruzada..........................  3 5 0  »
Para yegua española pura...............  gQ  »

C a r c e l e r o ,  d e  la  gan ad ería  d e l S r. M arqu és de l 
S a lt il lo ,  p o r  M a t a d o r  y  C a r c e l e r a .

PRECIOS CON MAITCTEIICION
Para yegua de pura sangre inglesa. . . . 5 0 0  Pesetas.
Para yegua cruzada...........................  170 »
Para yegua española p u r a . ............. 5 0  »

P ara  las in s c r ip c io n e s , d ir ig irse  á  D . José  R om ariz, 
c a lle  d e  S e v il la , n ú m . 1 9 , e n

GRANDES ALM ACEN ES DEL

Friníemps

M cáallas de P L A T A  y  OliO  í d  las ExposicioDes de A is te rd a m  y  N iza

E sberem g & M gm s
PEOVEEDOEBS DK l A  R E A L  AA3A

^  ^  ( Q - ' u . i p - á . z o o a )

G o iL L E B in o  A l g d e b . - M á l a 6 a

NOVEDADES

J e i ^ z

SE VENDEN «ADERAS T CLICHES

D E  LOS

l í i l i í t p  f l l i l i e i i t l  6B " I I  i i l f f ’
D A R Á . N  R A Z O N

V IL L A N U E V yv . N Ú M . 6

A D M I N I S T R A C I O N  D E L  P E R I Ó D I C O

( A c a b a  d e  s a l i r  á  < ^ vlz

el m a g n i f i c o  C a t á l o g o  g e n e r a l  
i l u s t r a d o ,  conteniéndo más de 
450 Grabados de los nueuos Modelos 
de la Estación.

In v ie r n o  1884 -85
Se envía g r a t i s  y  f r a n c o  á quien 
lo pida en carta franqueada dirigida á

M M .  JULES J A L U Z O T  &  C ‘ ^
I P A R t S

Se envían igualmente f r a n c í j  las muestras de 
todos los ¡ejidos que componen loa inmensos 
surtidos del P r i n t e m p s .

Exped iciones á  todos lo s P a íse s  del Mundo 

I S T t e l T E S  T  COBÍESPOIHIEHCU EN TODAS UNGÜAS

OBJETOS DE A R T E  d e  HIERRO y  ACERO
con  in cru stacion es de o ro  y  p la ta  de ley

E sp e c ia lid a d  e n  re lo je s  y  ca d en a s , a lfileres y  p u lse ­
ras p a ra  señ ora s , g e m e lo s , b a n d e ja s , co fres  p a ra  a lh a ­
ja s ,  jiirron es , p u ñ o s  p a ra  b a ston es, fosforera s , e tc ., etc.

S e  h a ce n  p o r  en ca rg o  tod a  clase  d e  o b je t o s , c o n  ó  s in  
in ic ia les .

D escu en tos  im p o rta n te s  á  lo s  jo y e ro s .

A R M A S DE FUEGO
F u sile s  y  tercerolas R e m in g h to n . E scop eta s  L afau - 

c h e u x  y  d e  fu e g o  cen tral.
R ifle s  p e r fe cc ion a d os . R ev ó lv ers  y  p is to la s  d e  tod os  

sistem as.
S e  s irv en  lo s  en ca rgos  d e  to d a  clase  d e  arm a s d e  fu e ­

g o ,  la s  cu a les  s o n  som etid a s  á  p ru e b a  ántes d e  e x p e ­
dirlas.

I rn p orta c ion  d e  le g ít im a s  arm as b e lg a s , in g lesa s  y  
n orte-am erican as.

& €ítci'Cve/z/ZAa  o c

FBOVICDORIS SE LA BEAL CASA

( & U i r * T J Z C O  A )

SeFítóos de la Compañía TpasatlIntiEa
D E  B A R C E L O N A

VAPORES-CORREOS Á PUERTO-RICO Y HABANA
CO» ESCALAS T  EIT8KSI0IÍ Á

LAS PALM AS, puertos de las AN TILLAS, VERACRUZ y  PACIFICO 

SA L ID A S  T R IM E N SU A L E S DE
Barcelona, el 5 ;  Málaga, el 7, y  Cádiz, el 10 de cada mes, para Palmas, Puerto-Hico 

Habana y  veracniz. ’
Santander, el 20, y  Coniña, el 21, para Puerto ílico y  Habana.
Barcelona, el 25 ; Málaga, el 27, y  Cádiz, el 30, para Pnerto-Ríco, con extensión á Ma- 

yagüez y  Ponce, y  para Habana, con extensión á Santiago, Gibara y  Nuevitas, asi como 
á La Guaira Puerto Cabello, Sabanüla, Cartagena, Colon y  puertos dol Pacifico, hácia 
^orte y Sud dol Istmo. '

VIAJES DEL MES DE NOVIEMBRE
El dia 10, de Cádiz, el vapor C I U D A H  D K _ S A . Í V T A X I > E R
El dia 20, de Santander, el vapw  C :.4 .T A
E l dia 30 , de Cádiz, el vapor A X X O I V I O  l A i P R Z . .

VAPOEES-COEEEOS A  M A N IL A
e o s  E S C A L A S  EK

PORT-SAID, ADEX y  SINGAPOORE, y  servicio á ILOILO y  CEBU

S A L I D A S  M E N S U A L E S  D E

M 2 3 ; Cartagena, el 2 5 ; Valencia,
y  Barcelona» el tija mente de cada mes.

L1 vapor \  E X K Z I J 1 Í L . A  saldrá de Barcelona el I .”  de Diciembre.

Todos estos vapores admiten carga con las condiciones más favorables, y  pasaieros á 
qmencs la Conipanla da alojamiento muy cómodo y  trato muy esmerado, como ha acredi- 
tado ^  BU dilatado servicio. Rebaja á familias. Precios convencionales por camarotes de 
lujo. Rebaja por pasajes de ida y  viielU. H ay pasajes para Manila á precios especiales para 
emigrantes de claso artusana ó jornalera, cou facultad de regresar grátis dentro de un año 
S I n o  encuentran trabajo. I.a Empresa puede asogurar laa mercanoins en sus buques.

Para más informes en l í í\ r < “o l o n n :  U  Cí.mpaüía Trasatlántica, y  Sres. K p .d  v Com­
pañía, pia¿a de Palacio.— C á d i í n :  Delegación de la Compañía Trasatliitiea,— .VI a d r i d -  
D Juhan Moreno, A ¡ M l á . - - I . i v « , , .p o o l  : Sres. Larrinaga y  C.‘ — S a » l t a n d . * r  s An- 

B P e r e z y C .— C o i - n i i a :  D. da Guarda.— V i f f o :  D. R. Carreras Iragorri.—
^  V r t l e i u - i a :  Dart y  C.‘ — M a n i l a :  Br. Adminis­

trador general de la tompaflla General do Tabacos.

de

IN D ICA D O R  G E N E R A L
DE LA INDUSTRIA Y  DEL COMERCIO ESPAÑOL, COlOflIAL Y  EXTRANJERO. 

A d m inistración  C e n tra l: H ALAGA.
indispensable á  toda persona de negocios. I ;a  edición de 1884  consta 

. '  páginas, próxim am ente, y  se rende al precio de I S  pesetas ejempl ar. C on -
tiene las direcciones de nam erosos nidustriales, com erciantes y  personas do profesion 
de E spaña, colonias y  extran jero, y  una im portante sección de anuncios. L a  edición 
])ara 1885-86 , bastante aumentada y  corregida, se halla en preparación. So remiten 
prospM tos á los anunciantes que lo  soliciten, y  se inserta grá tis , en una sola linea, la 
dirección j  profesion de toda persona que rem ita su tarjeta con tal objeto.

I n f o r m e s  c o m e r c i a l e s .— C o m is io n e s .
Para detaíles y  |>rospoctos, dirigirse al S r .  A d m i n i s t r a d o r  d e l  I n d i c a d o r  

G e n e r a l ,  M A L A G A ,  6 á sus Representantes en las principales ciudades de 
Jiuropa y  Am érica,

Agenda en Madrid: Calle de Santa Catalina, núm. 12.

OPRESIONES r a m  NEVRaC IAS
'ITARRO I, CCHSflPADOS * ^  f  f  w  p.. n nAD ii?» ? rcDm 1ClIARRO I. CCNSÍIPADOS W  i„Y G A R aLO S  ESPÍC
^ p iT M d o  hüüjo, peoetra  en  «1 l 'o d io .  cftlra» t í  *Í9t«na  n o ir lo s o  

iftcü IU  la  «xp ectom cic®  7  toToreca laa fu jic ion«é  d e  loe o r s m m  retoi- 
r » to n ce , (ETigii- eHn / í r w a  ;  J . B S P íC  )
Venta por mnj«r KSPic, rué S'-I.aznrc, Paris.

Y  «B prtDcipdes F»pmaici4á ds España : 2 fr . U  « j a . u

BANCO HIPOmARIO DE ESPAÑA.
PRÉSTAMOS Á LARGO PLAZO AL 6 POR 100 EN METÁLICO.

E l B a n c o  H i p o t e c a r i o  hace actualmente y  hasta nuevo aviso sus préstamos 
al 0 por 1 0 0  de interés en efectivo,

K stos prc'staraos se haccn de .'i á  50 años, con  primera hipoteca s^bre fincas rústi­
cas y  urbanas, dando hasta el 50 j)or 100 de su valor, exceptuando los  olivares, viñas 
y  arbolado^, sobre lo  que sólo presta la tercera parte de su valor.

Terminadas las cincuenta anualidades, ó  las que se Layan pactado, queda la finca 
liln-c ]iara el propietario, sin necesidad de ningún gasto iii tener entonces que reem­
bolsar parte alguna del cajtital.

PRÉSTAMOS Á CORTO PLAZO.
A dem ás do estos pre'stamos h ipotecarios, abre cre'ditos para el fom ento de la A g r i -  ' '  

cultura y  construcción de edificios.

CÉDULAS HIPOTECARIAS.vk u u u n o  n i r u  I c .b n n iM d .

E n  representación de los préstam os realizados, el B a n c o  emite Cédulas h ip ffw S * 
rías. L stos  títulos tienen la garantía e.speeial de todas las fincas liipotccadas al B ^ O d  
y  la subsidiaria del capital de la Sociedad. Son  amortizaMcs á la par eñ 50  añfisljíios.^'/,     ...V. ki./ii aunnu/-.!iiPic3 A lu par OT íiu a a n s .^ o=
intereses se pagan semestralmente, en l , * d e  A b ril y en I ."  de O ctubre, en Madrid^v 
en las capitales de provincias. L os  que deseen adquirir dichas Cédulas, p < j /c ó i^ ir í-  
g irse : en M adrid , directamente á la.s oficinas del B a n o o  H i p o t e c a r i o - ^  por 
medio de A gen te  de B o lsa ; y  en jiruvincias, á los C onusioiiados'da dicfio B a n C O .

y /
*»

y ' - /•
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